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    La calma antes de la tormenta


    


    Toda mi vida he anhelado algo, el control. No me gustan las sorpresas ni la incertidumbre. Rara manera de pensar para un médico, sin embargo no puedo negar quien soy ni lo que busco.


    Pero una y otra vez la vida se ha encargado de ponerme en situaciones que se me escapan de las manos, para mi completa frustración la vida de mis pacientes es una de ellas, la otra es en quién fui a poner los ojos. Ella, Ellise Shepperd que con una sola sonrisa desbalancea mi mundo, ella que con solo mirarme hace que quiera llevármela lejos a un lugar que sea únicamente para los dos.


    Sin embargo, una y otra vez, he tenido que resistirme a ello.


    Ahora estoy aquí, sentado en un banco en una mazmorra privada en uno de los más exclusivos clubs de la ciudad de Nueva York, la chica está atada frente a mí y yo no siento nada. Mis pensamientos viajan una y otra vez a su encuentro, ya debería estar acostumbrado a ello.


    Lo que siento por ella es como la gravedad, me mantiene orbitando a su alrededor pero a una distancia que es inquebrantable. La conocí cuando ella era una niña, un ángel de largo cabello rubio que correteaba por todas partes, era imposible que se estuviera quieta y para consternación de sus padres siempre andaba con las rodillas raspadas o algún moretón en los brazos. Siempre lograba sacarme una sonrisa, desde donde estuviera observándola causaba el mismo efecto, ella es magnética.


    Ahora ambos somos adultos, pero ella está con alguien más, según lo que dice mi madre, quien por cierto se entera de todo el acontecer neoyorkino, muy pronto Lis será una mujer comprometida, el tipejo con el que sale es un idiota, pero no tanto como para dejarla escapar, él sabe que es la mujer de su vida, así que aquí estoy yo, con una sumisa desnuda y atada frente a mí deseando que fuera ella. Ellise.


    —Esa chica necesita que la atiendas, Morgan —La voz de Johan Cooper me trae de vuelta de las nubes—. Tú no eres un tipo descuidado, ¿qué demonios te pasa hoy?


    Me levanto del banco con un pesado suspiro y me encojo de hombros, voy a hacer lo que tengo que hacer y luego me iré de aquí, tengo que dormir si es que mañana quiero estar en condiciones para las dos complicadas cirugías que tengo en mi calendario. Había pensado que esto me prepararía y me relajaría, pero ha ocurrido todo lo contrario.


    —¿Quieres correrte? —Le pregunto a la chica.


    —Sí, amo, por favor —exhala.


    Cumplo con mi deber como amo, esa pobre mujer no tiene la culpa de todo lo que está pasando por mi cabeza, se supone que ella estaba aquí para pasar un buen rato, no tengo la menor idea si lo ha conseguido, no me interesa.


    Valiente remedo de dominante que soy.


    La siento convulsionar alrededor de mi mano y sus gemidos llenan la estancia. Listo, misión cumplida.


    —¿Quieres que me encargue de ella?


    Esa es una pregunta retórica, Johan sabe que le voy a decir que sí. Él me conoce bien. Porqué fue precisamente él quien me metió en este mundo después del fallecimiento de mi primer paciente en cirugía.


    Aquella vez estuve a punto de dejar la profesión que amo, a punto de mandarlo todo al carajo y dedicarme a hacer otra cosa. Tal vez a tejer chales o algo por el estilo, porque desde que tengo uso de memoria he querido ser médico, pero entonces pasó lo que pasó y me encontré sin saber cómo manejarlo.


    Ese día hice todo lo que estaba en mis manos, Dios sabe que así fue, pero entonces, justo cuando estábamos cerrando al paciente, sufrió un paro cardíaco y todo se fue al traste, para cuando llegamos a su corazón este había dejado de latir y no hubo marcha atrás. Más de 25 minutos estuve intentando todo lo que se me ocurrió, todo lo que estudié por años. Sin embargo, se fue y yo tuve que darles la noticia a su esposa y a sus hijos.


    Eso me mandó a la lona. Fue un golpe para el que no me había preparado y que por supuesto no tenía ni la menor idea por donde afrontarlo.


    Entonces Johan me presentó este estilo de vida, una gama de posibilidades se abría frente a mis ojos, mi mundo misteriosamente se equilibraba y cuando se desbalanceaba lograba de nuevo ponerlo a andar.


    Así transcurría mi vida, tranquila y calmada, hasta que la volví a ver.


    Ahora ya nada es igual.


    Estoy frustrado.


    Enojado.


    Y a decir verdad, desesperado.


    ¿Cómo se supone que voy a manejar el verla casada con ese pendejo?


    Salgo del club en busca de mi coche, esperando que el aire frio me despabile, está helando, levanto el cuello de mi chaqueta de cuero y corro hasta donde dejé estacionado el Aston Martin, pronto empezará a llover y lo que menos quiero es mojarme.


    Emprendo camino hacia mi apartamento y de pronto, el sonido de la conocida banda sonora de la película Tiburón resuena, por supuesto que sé quién es.


    Justo cuando no quiero hablar con nadie.


    —Hola, mamá —intento parecer animado, porque lo que menos quiero ahora es un interrogatorio.


    —Bradley, querido, ¿estás en el hospital? —Fracaso, no la he engañado ni por medio segundo.


    —Estoy saliendo, voy camino a casa —miento—, necesito una buena noche de sueño, mañana me espera un día pesado.


    No sea que se le vaya a ocurrir que vaya a verla, porque no estoy ni de humor ni de ánimo.


    —Trabajas demasiado, hijo —aquí vamos otra vez—. Desde que terminaste tu especialidad no has hecho más que meterte en ese bendito hospital, la vida tiene otros placeres, ¿sabes? Por eso estoy llamándote, el sábado tenemos una fiesta.


    Ya decía yo que algo estaba tramando Rachel Morgan.


    —¿Y ahora cuál es la excusa? —Me burlo un poco de ella, sé que eso la hace rabiar, pero bien que le encanta.


    —¿Lo has olvidado? —No me da tiempo ni de responderle—. Claro que lo has olvidado. El sábado es el cumpleaños de Anna, tu hermana, así que despeja tu agenda, te quiero en casa a las seis en punto y por favor, córtate esas greñas y ponte un traje. No te preocupes —sigue con su retahíla—, ya les he invitado a los muchachos, Benjamin y Max van a venir a la fiesta, intenté también comunicarme con ese pobre chico Patrick, pero no pude localizarlo.


    —Mamá, no creo que a Max le haga mucha gracia ver a Patrick después de lo que pasó en Londres, deja ese asunto por la paz, ya te lo hemos dicho mil veces.


    —No, Bradley. Ese muchacho lo que necesita es una familia, desde que Diana falleció se la ha pasado dando tumbos y peor después de ese accidente en el que casi se muere. Preston debería comenzar a ser un hombre y velar de verdad por su familia.


    —Mamá —quiero advertirle nuevamente.


    —Bueno, no vamos a discutir ahora, ¿verdad, mi amor? Entonces nos vemos el sábado.


    Y con la misma tempestividad con la que llamó, cuelga el teléfono.


    Ya me imagino la lista de invitados, seguramente ella estará ahí, y ni como zafarme de la mentada fiestecita, primero es mi hermana y segundo, así se me ocurriera inventar alguna emergencia mi madre es muy capaz de presentarse en el hospital, tuxedo en mano y esperarme a que salga de cirugía. De esta no me escapo.


    El resto de la semana se arrastra tan lento y pesado como yo mismo, para cuando el sábado por fin llega lo que verdaderamente necesito es un masaje, un whisky doble y una cama.


    Sé que la voy a ver, ella seguramente estará ahí, esa sonrisa y esos ojitos brillaran mirando a otro que no seré yo y el solo pensamiento me come las entrañas como un ácido.


    Maldita sea mi suerte.


    La generala Morgan podrá hacerme vestir formalmente pero no pienso perder mi esencia, tendrá que aguantarse, el rebelde que hay en mi vestirá su propia versión de esa cosa que más bien debería llamarse ropa de tortura, ella dijo algo de un traje, pero no mencionó nada acerca de la corbata, así que opto por no usarla. Voy de negro de pies a cabeza y aunque no he cortado ni un milímetro mi cabello opto por peinarme, no sea que se desate el Armagedón en cuanto me vea llegar despeinado.


    Al encender mi coche suena la guitarra de Slash al fondo y pienso en esa dulce niña que ya quisiera yo que fuera mía, voy tan embebido en mis pensamientos que cuando menos me doy cuenta ya estoy frente a la entrada de la casa en que crecí. Aunque he llegado temprano, hay una considerable fila de autos y por un segundo compadezco a mi padre, luego recuerdo que él es el primero en alcahuetearle cosas como ésta a mi señora progenitora y se me pasa.


    Justo estoy estacionando cuando veo a Max y a Ben llegar en el Ferrari que acaba de comprar mi amigo el banquero, Ben viene acomodándose el cabello y con el corbatín entre las manos, señal de que Maximillian seguramente tuvo que sacarlo a rastras de su casa, eso de la puntualidad no va con mi amigo Graham.


    Nos saludamos y ambos emprendemos camino, a los tres nos han obligado a asistir, pero a pesar de eso intentaremos pasar un buen rato, si algo tienen las fiestas que organiza mi madre es que siempre hay comida y bebida de sobra, así que la diversión está garantizada. Solo espero que ella no venga, pero mis esperanzas se van al traste cuando veo la luz de los candeleros de cristal que adornan el vestíbulo de la entrada a la casa reflejarse en ese cabello como si del sol se tratara.


    Comenzamos mal la noche.


    Mi madre me saluda con un abrazo y a pesar de que pensé que desafiaría su estricto código de vestimenta, ella se ve más que feliz, mi padre hace lo propio con un abrazo sonoro y tras eso llama al mesero para que nos traiga algunas cervezas, nos conoce bien.


    —Vamos a sentarnos a la terraza —le pido a los chicos, con el clima que está haciendo sé que es el último lugar en el que se le ocurriría estar a la reina de mis sueños, pero para mi desgracia al llegar ahí me doy cuenta que han instalado una carpa y suficientes calentadores de gas para convertir el helado febrero neoyorkino en algo bastante tolerable, hasta agradable, si me apuras.


    Pronto caemos en una agradable charla que se centra en la manera en que Maximillian ha retomado el control de la empresa que heredó de su fallecido padre, sin embargo pronto el tema recae en lo que le ocurrió hace unos días, cuando se encontró con una chica en la calle y ahora el señor Fitz-James no habla de otra cosa.


    —¿Y cómo carajo piensas encontrarla en una ciudad con más de ocho millones de habitantes? —Pregunta Benjamin, aquí él tiene un punto justo, eso es un imposible—. Eso si es que ella es de aquí, bien pudo ser una turista.


    —Volveremos a vernos, ya he hecho un retrato y contratado un detective, esa chica va a ser mi esposa algún día.


    —Escúchate —me burlo entre carcajadas—, pareces sacado de esas novelas que pasan al mediodía.


    Esa es la verdad, desde que se cruzaron en la calle Max no habla de otra cosa.


    —¿Te atreves a burlarte de mí, Morgan? —Ahora es su turno de reírse—. Yo no soy el idiota que lleva años babeando por una chica que no le da ni el saludo, deberías algún día invitarla a salir, hazlo antes de que sea demasiado tarde.


    —Por eso yo no ando en líos de faldas —agrega Ben riéndose de nosotros dos y con justa razón.


    —Algún día encontrarás a una lo suficientemente loca para meterse contigo y ahí acabarán tus días de soltería.


    —Idiota, no me desees el mal.


    Levanto la mirada, justo para encontrarme con un cuerpo de sirena envuelto en un vestido negro diseñado especialmente para que yo me trague la lengua, viniendo hacia donde me encuentro viéndola totalmente paralizado.


    Idiotizado, diría yo.


    Nada más me falta babear y que se me salgan los ojos de las órbitas como a los personajes de esas caricaturas que veía cuando era un niño.


    Cual ratas huyendo de un barco a punto de naufragar, Ben y Maximillian salen corriendo. Bastardos. Ya llegará mi momento de cobrármelas.


    Ella sonríe, sabedora de lo que está haciéndome y yo tengo que hacer acopio de todo el autocontrol del que mi entrenamiento me ha dotado para no correr a su encuentro y llevármela de aquí corriendo cual caballo desbocado.


    Se ve preciosa, lleva un vestido negro strapless que me ofrece una visión perfecta de sus hombros y ese cuello de cisne, sus piernas y ese movimiento de caderas que hace que mi soldado se ponga en posición de saludar. Se mueve como un gato, una pantera, vestida de negro, con esos hermosos ojos sombreados y la boca roja. Volteo a ver mi camisa, coincidencialmente del mismo color que su ropa.


    Bueno, de momento jugaremos según tus reglas, Ellise.


    Fingiendo desinterés bajo la mirada a la cerveza que aún tengo en mi mano y le doy un trago largo. Puaj, se ha calentado, pero no importa, algo más en lo que concentrarme y no en la vista de esos espectaculares pechos redondos cuyo nacimiento puedo divisar a través de la tela transparente que cubre su escote.


    —Pensé que no habías venido —dice a modo de saludo en cuanto está junto a mí.


    —Es el cumpleaños de Anna, así que aquí estoy —fingida indiferencia ataca de nuevo.


    —¿Escondiéndote en la terraza? —Me mira fijamente y juro que parece un felino de ojos verdes, uno que está listo para ser domesticado—. ¿De quién huyes?


    Bien que lo sabe.


    Cuidado con el fuego, puedes salir quemada. Quiero decirle, advertirle que se aleje de mí, porque a la mínima oportunidad que tenga la voy a amarrar a mi cama y a hacer con ella lo que me plazca, con tanta fuerza que bien pudiera partirla en dos.


    —¿Viniste con tu novio? —Pregunto a cambio.


    —¿Ves a alguien a mi lado hoy, Bradley? —contesta prontamente.


    —Por ahí dicen que pronto te pedirá matrimonio. —Y eso es lo que me trae por la calle de la amargura.


    —Por ahí dicen muchas cosas —suspira, con los ojos perdidos en algún punto del nevado jardín—, no siempre son ciertas. La gente la mayoría de las veces se equivoca.


    —¿Se equivocan en este caso, Ellise? —Directo al grano.


    —¿Por qué mejor no me preguntas lo que quieres saber? —Responde ella desafiándome.


    Bueno, nena. Lo quieres, lo tienes.


    —Dime por qué estás aquí sola hablando conmigo y no con ese mamarracho que osa llamarse tu novio.


    Ahora sí, las cosas por su nombre.


    —Porqué ese mamarracho, como le dices tú, ya no es mi novio. —En su voz no hay ni una pizca de pena lo que hace que mi corazón comience a acelerarse, jodida mujer, a este paso pronto tendré taquicardia. Me importa una mierda que eso suene cursi, aquí lo interesante es que ella no se va a casar, vamos, que ha terminado con el fulano estirado ese.


    —¿Por qué terminaron? —Quiero saber, si ese remedo de hombre le hizo algo juro que lo muelo a golpes.


    —Henry no era el hombre para mí, no me hacía feliz. —Estoy seguro que algo más está callando, pero decido dejarlo pasar, por ahora.


    —Mmmm… —musito, mi actuación de esta noche mínimo merecerá un Óscar la próxima entrega de premios de La Academia.


    —¿Entonces, vas a seguir haciéndote el interesante o me vas a invitar a tomar una copa?


    Todavía no he felicitado a mi hermana y la verdad no me importa hacerlo, lo que quiero es sacar a Ellise de la fiesta tan rápido como me sea posible y llevarla a un sitio en el que la tenga solo para mí. Así que tomo su mano y busco entre el mar de gente que pulula por la casa de mis padres la salida.


    Al fondo veo a mi madre, quien nos mira fijamente mientras emprendemos camino, su sonrisa pícara lo dice todo, no le ha molestado ni un poco verme huyendo como alma que lleva el diablo.


    Me urge estar en un lugar privado.


    Ok, vamos a dejar las cosas claras, no pretendo llevármela a la cama, al menos hoy no. Primero quiero que ella esté segura de lo que quiere, de que soy eso que realmente quiere y que en definitiva puede afrontar lo que espero de ella.


    Una mujer sumisa en la cama.


    Ahí es donde el verdadero reto se encuentra, Lis es estructurada, centrada y bastante mandona, una mujer que fue criada para saber su lugar exacto en el mundo, y ese es estar siempre en la cresta de la ola, ceder el control no le va a ser fácil, pero algo me dice que escondido bajo esa coraza se encuentra un diamante, uno que anhelo sacar, pulir y abrillantar. Eso sí, solo para mí.


    —¿Tu abrigo? —Por mucha prisa que tenga no pienso sacarla de aquí llevando solo ese vestidito que trae puesto, se va a congelar.


    —En el vestidor, junto con los demás —contesta agitada mientras intenta seguirme el paso—. Bradley, no nos podemos ir, la fiesta.


    —A la porra la fiesta, tú vienes conmigo. —El juego ha terminado, ha llegado el momento de ponernos serios.


    Le ayudo a ponerse el abrigo y por primera vez tengo la oportunidad de tocar la delicada piel de su cuello, esa que se eriza bajo mi toque y es tan poderoso que lo siento ahí, donde estoy tan duro que duele. Tenemos que salir de aquí. La llevo tomada de la cintura y el delicado perfume que la envuelve me hipnotiza. Quiero disfrutar de él lo más que pueda, así que caminamos en calma hasta donde se encuentra el Aston, me complace ver que ella se relaja contra mi cuerpo y me deja guiarla.


    El corazón no me falla, Lis es lo que he estado buscando.


    Al llegar ahí activo la alarma y al ver el coche ella suelta una risita.


    —¿Qué? —Pregunto intrigado.


    Ella le da un repaso de nuevo al auto de defensa a defensa y vuelve a reírse. La miro levantando una ceja, ¿qué tiene de malo mi carro?


    —No me digas que eres de esos hombres que porque conduce un deportivo lo pone por encima de cualquier otra cosa en su vida.


    —Conduzco un deportivo, sí. Pero créeme cuando te digo, que tengo las prioridades de mi vida muy claras. —En este momento no me importa haber pagado más de un cuarto de millón de dólares por el Aston Martin, a su lado no es más que una baratija.


    —¿Y se puede saber cuáles son? —Es traviesa como un gato y me encanta, definitivamente nos vamos a divertir mucho juntos.


    —Sube al coche, Lis. —Deliberadamente no contesto su pregunta, ella va a descubrir muy pronto qué está en la parte de arriba de mi lista, o mejor dicho, quién la encabeza.


    Antes de ayudarla le doy un beso seco y fuerte, así, con la boca cerrada. Sus labios son el cielo, ese que he estado anhelando toda mi vida, pero aún no es tiempo, sólo estoy marcando territorio.


    Ella me mira con los ojos abiertos y las pupilas dilatadas, sé que quiere más y yo también lo deseo, pero vamos a tener que esperar para llegar hasta eso.


    Como si de una competencia de seducción se tratara ella cruza las piernas y se acomoda en el asiento. Mierda, esta mujer tiene la clase suficiente para que el simple hecho de entrar en mi coche parezca sexy, parezco un adolescente ante su primera novia. Será un milagro si antes de que la velada finalice no me he corrido en los pantalones del traje que traigo puestos.


    Mientras le doy la vuelta al auto tomo un par de respiraciones profundas y pienso en mi plan, ese al que me debo ceñir con precisión militar. Juega bien tus cartas, Bradley. Me grita la conciencia. Esto es importante, no puedes perder a Ellise justo antes de tenerla.
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    Estoy preparado, ¿lo estás tú?


     


    Enciendo el coche mientras las notas de Motley Crue saltan por las bocinas. ¿Qué? Me gusta el rock de los 80’s, eso no me hace un viejo, afortunadamente no es una canción estruendosa, suena Without You lo que me hace pensar en todo el tiempo que he deseado estar con ella, como dice la letra, sin ti mis noches y días son grises.


    —¿Quieres ir a algún lugar en especial? —Pregunto mientras enciendo el coche, puedo ser un amo, pero también soy un caballero.


    —Yo quería tomar una copa de champagne tranquilamente, tú has sido quién me sacó de la fiesta en bombas de fuego, así que estás en control. —Has dicho las palabras mágicas, mi amor. Estoy en control.


    Conduzco por las calles hasta llegar a un pequeño restaurante que queda bastante cerca de mi apartamento, es íntimo, tranquilo y la comida es muy buena. Sé que le va a gustar estar aquí, este sitio marcará un buen comienzo, podremos hablar, necesitamos hacerlo.


    Me bajo primero y corro entre la nieve que ha comenzado a caer para abrirle la puerta, concentrándome en otra cosa que no sean esas piernas torneadas envueltas en medias de seda negra.


    Mierda, necesito una mesa entre nosotros, aunque francamente dudo que eso pueda contenerme.


    Tomo su delicada mano entre las mías y se amolda como si hubiera sido creada sólo para mí, encaja perfectamente. Sin poderlo evitar le planto un beso en la palma, ella sonríe mientras llegamos a la entrada del local y la dejo pasar aprovechando la oportunidad para acomodar entre mis pantalones eso que está tan duro como el acero y que está comenzando a doler.


    Al vernos llegar el anfitrión casi babea sobre Ellise, no lo culpo, es imposible dejar de sentirse atraído por ella, Helena de Troya palidecería a su lado, hasta la mismísima Venus le tendría envidia. Pero aun así debo marcar territorio, lo miro con firmeza, dejándole claro que él está para hacer su trabajo, no para comerse con los ojos a sus clientas, eso sin contar el hecho de que ella es únicamente mía.


    De nuevo la tomo por la cintura mientras somos conducidos hasta una mesa para dos, en un apartado rincón con vistas al jardín, la verdad es muy romántico, solo falta el violinista, sin embargo no es necesario, su voz es la música que quiero escuchar.


    Nos sentamos y ordeno para ambos, pronto estamos disfrutando de un buen vino tinto mientras conversamos de lo que es el día a día de nuestras vidas. Ellise me cuenta que después de terminar su carrera de Historia del Arte en Columbia ha comenzado a trabajar en una galería y que está feliz con ese hecho. Por supuesto que mi madre, tan comunicativa como siempre, ya me había hecho saber los pormenores de su existencia, pero es más agradable que me lo cuente ella.


    —Mi hermana y yo acabamos de alquilar un pequeño apartamento en el Upper East Side. —Vaya, esa sí es una sorpresa, levanto las cejas mostrando interés y acaricio sus nudillos, todo el tiempo hemos tenido la mano tomada sobre la mesa, me rehúso a dejarla ir—. No es muy grande, pero Hannah y yo estamos encantadas, es cómodo y ya hemos empezado a comprar algunas cosas para amueblarlo, el lugar tiene potencial. Mi hermana está viajando mucho por su nuevo trabajo en la agencia de modelos lo que me da libertad para acomodar todo, en realidad la mayoría del tiempo estoy sola. —Interesante, muy interesante.


    Sin embargo tengo que ir a ver cómo funciona la seguridad del apartamento, no me gustaría verla en peligro.


    —¿Y qué opinan tus padres de la mudanza?


    Ella se ríe antes de responder.


    —Pues ya los conoces, casi les da un infarto, pero ambos entienden que somos mujeres adultas y que necesitamos privacidad. Sin embargo son padres protectores, creo que en el fondo esperan que ambas encontremos pronto a nuestro príncipe azul, nos casemos y entonces tengamos quien vea por nosotras.


    Bueno, gatita. No seré un príncipe encantado, pero aquí estoy dispuesto a entregártelo todo, cuidar de ti y hacerte feliz.


    —¿Y qué esperas de tu vida, Ellise?


    —Bueno, claro que me gustaría casarme y tener mi propia familia, pero mientras eso ocurre estoy feliz emprendiendo mi camino, me gusta saber que puedo valerme por mí misma, que puedo mantenerme y velar por mi bienestar. ¿Sabes? Nunca pensé que fuera tan enriquecedor tener responsabilidades, creo que mi vida hasta ahora había sido demasiado fácil.


    —¿Te estás quejando de eso?


    —No, en realidad estoy muy agradecida por todo lo que he tenido, mi infancia fue maravillosa, no por el dinero. Mis padres son geniales, Hannah y yo somos privilegiadas, crecimos rodeadas de amor.


    Chica inteligente, estoy orgulloso de ti.


    —Gracias —responde. Mierda, ¿dije eso en voz alta? Sin embargo la sonrisa que he conseguido dibujar en sus carnosos labios hace que me olvide de mi error—. Hemos hablado toda la noche de mí, ahora quiero saber de tu vida, Bradley. Eres un poco misterioso.


    Ella sabe que botones tocar para desarmarme, es genial.


    —Lis, no hay nada sobre mi vida, me gusta más escuchar de la tuya.


    —No te hagas el tonto, quiero saber. ¿Hay alguna chica de la cuál deba preocuparme?


    Posesiva, esto definitivamente tiene mucho potencial, pero debo ser claro, no tiene que preocuparse por nadie, no existe ninguna otra, ella no tiene rival.


    —¿Crees que si tuviera alguna novia o amante estaría aquí contigo tomado de la mano? Por Dios, Ellise. Estamos en un sitio público, cualquiera puede vernos.


    Ella suspira y baja su mirada, tengo un punto a mi favor y lo sabe. Suelta mi mano avergonzada mientras toma la copa de vino y se recuesta en el asiento tomando un trago.


    Afortunadamente el mesero llega con nuestra cena y el ambiente se relaja, sin embargo esa energía sigue ahí, atrayéndonos, antes de darnos cuenta nuestros dedos están de nuevo entrelazados. No puedo, ni quiero estar lejos de ella, sé que debo contenerme, pero voy a tomar tanto como me sea posible.


    De mil amores acabaría con la botella que hemos pedido y otras más, pero debo llevar a Lis a su casa y la responsabilidad está sobre todo, así que después de la cena ambos ordenamos agua mineral y seguimos conversando de cosas cotidianas. No me sorprendo al descubrir que tenemos mucho en común, Ellise es una jinete muy bien entrenada y ama salir a montar a caballo. Mmm… eso suena muy bien, podríamos tener diversión al aire libre, pensar en ella sobre el animal, sobre mí y una fusta. Sin duda me gusta como pinta esto. Tendré que hacer planes para la primavera.


    Planes con Ellise.


    Son cerca de las once y estamos afuera del edificio en que vive y ella me invita a acompañarla, al cruzar el lobby me complace darme cuenta que tiene un conserje las 24 horas, después de un corto viaje en ascensor, en el que por cierto he tenido que mantener las manos ancladas en los bolsillos de mi pantalón, vamos hasta su puerta, orgullosa la abre dejándome entrar. Hay muy pocas cosas aquí, pero puedo ver un amplio ventanal, un sofá blanco, dos sillones de orejas y una mesa de comedor sin sillas. Todo está muy limpio y ordenado, no esperaba menos de ella, las paredes están pintadas en una combinación de morado y blanco, haciendo juego con el escaso mobiliario, todo aquí refleja su personalidad. Es muy agradable.


    Lis me invita a sentarme en la sala y ella va a la cocina a buscar otra copa de vino, con gusto la voy a aceptar, sin embargo no le daré más que un par de tragos, hoy no tengo la intención de quedarme. Por mucho que así lo desee el tiempo para nosotros aún no ha llegado.


    Me ofrece la copa y se deja caer en el sofá justo a mi lado, mis manos van directo a sus piernas y le quito los zapatos, ella gime cuando comienzo a masajear sus pies, esos tacones que lleva bien pueden ser llamados instrumentos de tortura, no me explico como las mujeres logran mantener el equilibrio con ellos, pero el resultado es fantástico y yo me declaro un gran admirador.


    Mis dedos inquietos suben por sus piernas mientras la miro fijamente a los ojos buscando alguna señal de rechazo, pero todo lo que puedo ver reflejado en esas hermosas pupilas dilatadas es el deseo mientras el viaje ascendente continúa.


    Ahora quien casi gime soy yo, ella lleva medias de liga y en mi cabeza explotan mil imágenes de ella llevando ropa interior atrevida. Quiero que piense en mí cada vez que compre algo, que sea yo el único que vea como luce, siempre coqueta, siempre sensual, siempre atrevida y por siempre y para siempre mía.


    Joder, a este paso pronto estaré componiendo sonetos cual trovador.


    La tomo de la cintura y por fin la beso. Ella en un suspiro abre su boca y me deja entrar, sabe tan bien como lo había imaginado, es el cielo aunque espero que esté dispuesta para el pecado. Su lengua busca la mía y me deleito en el hecho de que me deja perderme en su boca, hace unos ruiditos que bajan directamente a mi ingle, es imposible ocultar lo duro que estoy con ella sentada sobre mí a horcajadas mientras mis dedos recorren sus hombros, su espalda y sus pechos. Esos que muero por tener entre mis manos, encajan a la perfección, el día que por fin pueda devorarlos pienso darme un festín, toda ella es una delicia.


    Sigo bebiendo de sus dulces labios disfrutando al ver que ella me deja tener el control, ni siquiera se ha dado cuenta pero su actitud es completamente sumisa, ella es una sumisa y mi corazón salta ante el hecho de que he encontrado la mitad que me faltaba.


    Ahora vamos a probar algo. Llevándola conmigo me levanto un poco del sofá, solo lo suficiente para dejarla ahí acomodada entre los almohadones, me quito la chaqueta, la arrojo sobre el sillón que está a un lado y me remango la camisa, ella me observa con la respiración agitada, me encanta ver como esas perfectas tetas se mueven bajo el vestido queriendo salir a mi encuentro.


    Se ve bellísima ahí toda despeinada y con el maquillaje un poco corrido, parece una diosa erótica, la encarnación de Afrodita.


    Tomo sus muñecas y las dejo a ambos lados de su cadera, lo hago en silencio y con fuerza, ella debe acostumbrarse a mis órdenes.


    Me inclino sobre su cuerpo y vuelvo a besarla, como impulsados por un reflejo sus brazos se enredan alrededor de mi cuello mientras sus dedos se pierden en los mechones de mi cabello.


    —Ellise, deja las manos en el lugar en dónde estaban, no quiero que las muevas de ahí —advierto interrumpiendo el beso.


    Esta es mi primera lección, obediencia. El entrenamiento ha comenzado.


    —Pero yo quiero tocarte —replica inmediatamente.


    —Y yo quiero que dejes las manos donde estaban. Obedece, Ellise.


    Ella cumple con mi orden poniendo los ojos en blanco, ese pequeño acto de rebeldía me encanta, porque aunque sea una sumisa no deja de ser la mujer fuerte que siempre he admirado y que en definitiva quiero que comparta mi vida, no podría ser de otra forma.


    Vuelvo al ataque, esta vez dejando un reguero húmedo y tibio por su barbilla que va en dirección descendente, beso y mordisqueo su cuello, el lóbulo de su delicada oreja, la piel de sus hombros. Toda ella sabe tan bien como huele, ha sido creada para volverme loco, estoy más caliente que un volcán y sin duda preparado para hacer erupción.


    Jodido, completamente jodido.


    Busco a tientas el cierre de su vestido, al encontrarlo lo bajo lentamente, ella jadea en respuesta, sé que la estoy torturando, cociéndola a fuego lento, pero no es la única que está sufriendo aquí.


    La tela cae alrededor de su cintura y por primera vez mis ojos se deleitan con la asombrosa visión de los perfectos pechos de Ellise Shepperd. Tengo que respirar profundamente acopiando todo mi control antes de seguir con lo que he planeado. Con los labios, la lengua y los dientes exploro esos territorios hasta ahora desconocidos, estoy siendo cuidadoso, hay áreas que no voy a tocar.


    La idea es que arda, que vibre.


    Mis manos siguen su peregrinar por sus suaves muslos, delineando la frontera de encaje que deja la media tras de sí, subo un poco más y descubro la línea de su ropa interior, acaricio por encima su pubis, esos otros labios que algún día probaré.


    Y entonces, cuando ella menos lo espera me aparto abruptamente.


    Sé lo que está pasando por su hermosa cabecita rubia, yo lo he puesto ahí.


    Un beso más, esta vez rápido, fuerte y seco sobre sus labios.


    Y ha llegado el momento.


    —Te llamo mañana para salir a almorzar —le informo, porque ciertamente no estoy pidiendo permiso.


    Recojo mi chaqueta y me la pongo. Ella me mira desconcertada mientras me alejo caminando en dirección a la puerta, no he volteado a verla, pero sé que sigue ahí sobre el sofá en la misma posición en que la dejé hace unos momentos.


    Entonces, al poner mi palma sobre el pomo de la puerta me giro para encararla.


    —Y, ¿Ellise? —Hasta una sonrisa me atrevo a esbozar—. No te toques, lo sabré.


    Dicho esto abro la puerta y me voy.


    ๑๑๑


    Cruzo mis brazos sobre el panel de madera que cubre la pared del ascensor y entierro mi cabeza entre ellos, dejarla en la forma en que lo hice ha sido una dura prueba, pero tenía que hacerlo. No puedo arriesgarme a perderla, nuestra relación es nueva y muy frágil, temo que al darse cuenta de lo que soy Ellise salga corriendo o peor aún, que vuelva a los brazos del mamarracho ese que era su novio.


    Mis pasos deben ceñirse al plan que he trazado magistralmente, este no es un juego de niños, ni siquiera uno en el que planee jugar con ella, todo lo contrario, de lo que se trata todo esto es de hacerla mía, verdaderamente mía, mi esposa frente a los demás, mi sumisa en la intimidad.


    Subo a mi coche y veo por la ventana que todavía tiene la luz de la sala encendida, debe seguir intentando recomponer sus pensamientos, debatiéndose entre si termina lo que dejé iniciado o cumple con mi orden, por su bien y el de nuestra relación espero que le dé más importancia a lo que estamos construyendo que a un orgasmo.


    Por Dios, estoy rezando que así sea.


    Enciendo el coche y la voz de Jon Bon Jovi comienza a cantar algo sobre una cama de rosas, irónico, porque al llegar a casa la mía será un lecho de espinas, estoy seguro que no voy a poder dormir recordando la dulce visión de Ellise semidesnuda, el sabor de sus labios, la forma de sus senos, su olor, su sabor. Qué frustración.


    Al llegar a mi oscuro apartamento estoy tan duro que duele, me desvisto rápidamente porque hasta el solo roce de la ropa me incomoda y me dirijo a la ducha. Abro la llave y dejo que el agua fría me calme, imagino que ella abre la mampara de cristal templado y se mete aquí conmigo, que sus manos me tocan ahí, donde la espero con ansias. Tomo mi miembro entre la mano y le doy unas cuantas sacudidas, antes de darme cuenta un gemido ronco arranca su nombre de mi garganta. Lo dicho, soy un adolescente calenturiento cuando se trata de ella, la deseo tanto que apenas puedo ver derecho. Y lo que más me desconcierta es que estoy tan enamorado que apenas puedo creer que sea cierto.


    Tal y como predije el sol aparece por el horizonte y yo apenas he podido pegar el ojo, necesito deshacerme de toda esta energía que tengo de sobra, como no puedo hacerlo de la forma que anhelo, me voy al gimnasio del edificio, a esta hora y en domingo seguramente nadie estará ahí y podré llevar a cabo mi rutina en la más absoluta tranquilidad.


    Me pongo un pantalón deportivo, una sudadera con capucha, mis tenis y salgo de la casa llevando el iPod en mi mano, necesito algo fuerte que me distraiga, tal vez Marilyn Manson o alguna cosa por el estilo. Dos horas más tarde tengo el cuerpo entumecido, apenas si me he dado un par de respiros para tomar algo de líquido antes de seguir exigiéndome cruzar el límite de mi fortaleza. Míralo del lado amable, Morgan. Al menos cuando tu gatita te vea desnudo va a tener algo agradable en qué posar los ojos.


    Al volver a mi apartamento me preparo un omelette de claras de huevo y algo de fruta, me reprendo a mí mismo por estar revisando el reloj cada cinco minutos esperando que ya sean las diez de la mañana, una hora prudente para llamarla y concertar ese almuerzo que estoy anhelando desde el mismo momento que abandoné su casa ayer.


    Por fin el reloj marca las diez y decido esperar un poco más, no quiero mostrarme tan ansioso como estoy, así que me ocupo en investigar algunas cosas para la cirugía que tengo programada el lunes a primera hora, hablo con el médico de guardia en el hospital, para checar la evolución de mis pacientes, hay otro cirujano cardiotorácico a cargo este fin de semana, pero es mejor evitar las sorpresas.


    Faltando un cuarto para las once tomo mi celular y mirando por el ventanal la llamo, ella contesta después de un par de timbres.


    —¿A dónde quieres ir a almorzar?


    Qué conste, no estoy preguntando si quiere ni a qué hora pasaré a recogerla. Mi paciencia tiene un límite y no voy a esperar más allá de la una de la tarde para verla otra vez.


    —Me gustaría ir a Greenwich Village, sé que está helando, pero ese vecindario me encanta y hace mucho que no voy. Además hay un montón de lugares a donde podemos ir a comer, luego si nos apetece podemos dar un paseo.


    Me sorprende que elija algo tan sencillo, pero también me agrada, seremos como cualquier otra pareja recorriendo las calles, porque eso es lo que somos, un par de enamorados.


    —Gatita, no tienes por qué darme explicaciones, simplemente dime lo que quieres y lo tendrás.


    La escucho contener el aliento, esa era mi intención, pero también quise hacer una declaración de hechos. Ellise no tiene que preocuparse de nada, ahora ella está conmigo y soy esclavo de sus deseos, de todos ellos.


    Esta es nuestra primera cita oficialmente y quiero dar una buena impresión, la ventaja de que tu familia posea una gran cadena de tiendas de ropa es que tu armario siempre está a reventar y muy bien surtido, el sueño de toda chica, con pequeño detalle de que no soy una y no tengo tanta vida social como para andar por ahí luciendo “la moda”, pero bueno, que sirva de algo el día de hoy.


    Una camisa a cuadros, un sweater gris con capucha, jeans, botas y un abrigo más oscuro tendrán que combinar el día de hoy, según yo me veo bien, nada más me falta llamar al par de idiotas que tengo por amigos a ver si es que lo que llevo puesto resalta mi trasero. Parezco un adolescente.


    Bonita cosa.


    A este paso pronto estaré orinando sentado.


    De camino a recoger a la mujer de mis sueños compro un ramo de calas blancas, no sé por qué razón al llegar a la floristería esas flores llamaron mi atención, pero me parecieron las perfectas, así que sin dudarlo pido que armen algo digno de ella. Al llegar al edificio en que vive Lis me presento con el conserje y le dejo una de mis tarjetas, pidiéndole que no dude en contactarme si Ellise o su hermana tienen cualquier tipo de problema, no importa si es solo que no consigue un taxi para ir al trabajo, él debe marcar mi número.


    A la una en punto toco al timbre y tras algunos segundos abre la puerta ofreciéndome una sonrisa que me ha robado el aliento. Juro por Dios que todo lo que lleva puesto se ha quedado grabado en mis retinas, no quiero olvidar jamás este momento, quiero guardar cada uno de los detalles en mi mente.


    Sus rizos rubios, esos pantalones negros, sus botas grises, ese sweater blanco, la chaqueta de cuero que lleva encima, y hasta su bufanda a partir del día de hoy son de mi colección de objetos favoritos, pero sin duda lo que se lleva el premio mayor es esa fragancia que atrapa mi libido y la impulsa hasta llegar al cielo.


    Ella me invita a pasar y le ofrezco las flores, me las agradece y se pierde en la cocina para buscar un florero en que ponerlas, quita el centro de mesa de la sala las deja ahí, volteo a ver el sofá y noto el rubor que cubre sus mejillas. Primer indicio.


    Entonces, es mi oportunidad, tomo la iniciativa y la beso, con fuerza, con propiedad, con ansias. Reafirmando mi posesión y mi deseo.


    Dejo sus manos libres para tocarme, ella puede hacerme lo que quiera, aprovecha la oportunidad y se cuelga de mi cuello. Se siente tan bien, rodeo su delgada cintura con ambos brazos y la pego a ese lugar que clama por sus atenciones, gime en respuesta.


    Al separarnos ambos estamos sin aliento, los labios de Ellise están rojos a causa de mi voraz ataque y estoy cien por ciento seguro de que cumplió con mis órdenes. Ella no ha dicho una sola palabra, no necesita hacerlo, su cuerpo lo ha dicho fuerte y claro.


    Ma.ra.vi.llo.so.


    La tomo de la mano y salimos del apartamento, de alguna manera ella se las ha arreglado para tomar su bolso de mano, sus guantes y un gracioso gorrito de lana que se va poniendo frente al espejo del ascensor mientras yo la miro embrujado.


    Camino a Washington Square vamos en un cómodo silencio, ella disfruta de la música que he puesto y yo disfruto al verla tan relajada.


    Pasamos buena parte de la tarde caminando por las calles, sin tener en cuenta el gélido clima, no hay mucha gente paseando y la verdad la tranquilidad es contagiosa. A eso de las  cuatro el hambre comienza a hacer mella y decidimos comer en un pequeño restaurante de carnes.


    Poco me importa la comida, lo que necesito es hablar con ella y seguir cimentando esto que estamos construyendo, un futuro para los dos. Sobre la base de la confianza que requiere para asumir un estilo de vida diferente.


    —¿Qué hiciste anoche después de que me fui? —Pregunto y ella casi se atora con el bocado que tiene en la boca.


    —Me di un baño largo y calientito —responde al fin.


    —Sabes lo que quiero saber, Ellise.


    —¿Entonces por qué no lo preguntas directamente en lugar de andar con rodeos?


    —Ok, eso quieres, se acabó la delicadeza —y esa no es una amenaza, es una seria advertencia—. ¿Te tocaste ayer después de que me fui o cumpliste con mis órdenes?


    —Me di un baño porque necesitaba relajarme para poder hacer lo que me pediste.


    —Te has ganado una recompensa.


    Ahora me mira fijamente a los ojos. —No entiendo qué quieres de mí ni de qué va esto, Bradley.


    —No necesitas entenderlo, Ellise. Tan solo aceptarlo.


    —Eres verdaderamente frustrante, a ver si cualquier día de estos no decido mandarte a la…


    —No termines esa frase, no lo vas a hacer ni pienso permitirlo.


    Estamos sentados tan cerca y la mesa es tan pequeña que nuestras piernas se tocan, aprovecho la oportunidad para poner mi mano en su muslo, recordándole a quién pertenece.


    —A este paso voy a terminar loca.


    —Si terminas loca por mí lo aceptaré de buena gana.


    Ese comentario ha distendido totalmente el ambiente, ella se ríe y me avienta una servilleta de papel arrugada. Dios, me fascina esta mujer.


    Salimos del restaurante abrazados, por la calle nos tenemos que detener varias veces pues ninguno de los dos puede mantener sus manos alejadas del otro.


    Quiero que sepa tantas cosas.


    Quiero decirle tantas cosas.


    Pero no sé si seré capaz de hacerlo.


    Sin embargo tengo que seguir adelante, no hay marcha atrás, quiero darle lo que puedo ofrecerle, todo lo que soy, con mis virtudes y mis muchos defectos.


    —¿Tu hermana está en la ciudad? —Pregunto cuando estamos estacionándonos frente al edificio en que vive.


    —No —suspira—, estará en Londres por dos semanas más, prometió que iríamos a comprar las sillas para el comedor, pero al paso que vamos tendré que hacerlo sola.


    —No estás sola, gatita. Si tienes que ir a algún lado, yo estoy más que dispuesto para acompañarte.


    —¿En serio? —Pregunta sonriente—. ¿Harías eso por mí?


    Tomo su mano derecha y la llevo a mi boca, antes de contestar la cubro de besos.


    —Ellise, haría cualquier cosa por ti.


    Y la sonrisa que recibo a cambio podría iluminar la ciudad entera.


    He estado pensándolo mucho y creo que ella está lista para la siguiente lección, así que tomo la iniciativa una vez más.


    —Esta noche no quiero dejarte sola, ¿quieres venir a dormir a mi casa? —Estamos por entrar en la suya y no quiero dejarla.


    —Podemos quedarnos aquí —sugiere ella de vuelta—, así no tendríamos que movernos.


    —De mil amores dormiría en tu cama, pegado a ti, pero hay un par de cosas que necesito y que no he traído conmigo —cosas que serán requeridas para mis traviesos planes, la segunda lección está en camino—. La próxima vez seré precavido, te lo prometo.


    La próxima, la primera de muchas veces que lo haré.


    —Está bien —acepta—, nada más permíteme recoger algunas cosas.


    Toma mi mano y me guía a través del apartamento hasta su habitación, abre la puerta y al echar un vistazo sé que está orgullosa de lo que ha hecho aquí. Una gran cama matrimonial tapizada en gris claro gobierna el espacio conformado con paredes de un tono pizarra y pisos de madera, una colcha blanca y muchos cojines adornan el lecho y una cobija salmón le da el toque perfecto de color, a los pies se encuentra un largo banco que me hace querer bautizarlo, a mi estilo, claro está.


    Es tan ella, elegante y ecléctica, atrevida y sobria, todo aquí refleja su personalidad. Ellise Shepperd es una mujer de contrastes y con cada segundo que pasa me doy cuenta que es la adecuada para mí.


    Como diría la romántica de mi madre, mi alma gemela.


    Me sorprende gratamente ver lo organizada que resulta ser para empacar su bolsa de viaje, no es como esas mujeres que se vuelven locas echando cuanta cosa se cruza por su camino, un abrigo de piel para ir a la playa, por ejemplo. No, Ellise ha traído algunas cosas del baño, tomado otras cuantas del closet y tras eso ha cerrado el pequeño maletín. Lo dicho, ella es la mujer ideal.


    Tomo el bolso y emprendemos el camino que nos llevará hasta mi casa, mi territorio.


    De alguna manera también es un simbolismo, la estoy sacando de su mundo para introducirla en el mío, en un viaje que espero nos dure tanto como la vida misma.
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    Ardiendo a fuego lento


    


    Mientras abro la puerta de mi apartamento algo me aletea en el pecho, esta noche es importante, Lis y yo daremos el segundo paso, esta vez la induciré al dolor. Quiero saber si le gusta, si se transforma en placer para ella y sobre todo, cuánto puede soportar.


    Todo está tan ordenado como lo dejé en la mañana antes de salir, así que no temo quedar en vergüenza ante ella, tengo muy poco tiempo disponible, así que ser organizado facilita mi día a día. Sin embargo, por primera vez entro y pienso en este lugar como impersonal. Cuando lo compré pensé en algo funcional, jamás lo vi como un sitio para fiestas y mucho menos me atreví a imaginar que la terminaría trayendo a ella.


    El lugar es amplio y está bien iluminado, todo el espacio gira alrededor de la sala, que tiene altura de dos niveles y amplios ventanales que reflejan la luz en el piso de mármol negro y las paredes pintadas de blanco. La decoración es moderna y solo contiene lo necesario, un sofá frente al gran televisor de pantalla plana, dos sillones y un chaise al que pienso darle muy buen uso el día de hoy. Más allá de eso está una mesa para comer y la cocina, todo sigue la misma línea. En la parte superior, un estudio abierto en el que básicamente hay puros libros de medicina y dos habitaciones de igual tamaño, una para los huéspedes, que por cierto nunca tengo, y otra que es en la que se supone que duermo, bueno, cuando logro hacerlo, trabajo más de lo que debería.


    La ayudo a deshacerse de la chaqueta, el gorrito de lana y la bufanda, yo hago lo propio con mi abrigo. Caminamos hasta la cocina, tomados de la mano y la dejo sentada sobre uno de los dos bancos de cuero negro y aluminio que están frente a la barra para desayunar, la invito a tomar una copa de vino blanco que ella acepta de buena gana.


    —Me gusta tu casa, Bradley. Has hecho un buen trabajo aquí.


    Me encojo de hombros antes de contestar—: Es cómoda y se ajusta a mí.


    Y hoy lo hará en más de un sentido, si todo sale como tengo planeado.


    Al ver que Ellise termina su copa y actuando como el caballero que mi madre intentó hacer de mí, le ofrezco rellenarla.


    —Es suficiente por esta noche, no quiero emborracharme, además ambos tenemos trabajo pendiente en la mañana. —Suspira y parece haberse acordado de algo—. Es lunes y el día será largo y pesado, comenzamos con una exposición de esculturas de un artista danés y con los nervios mi jefa puede convertirse en una verdadera tirana. Así que no más alcohol, por favor.


    Me disculpo un momento y corro hasta mi habitación, ahí en uno de los cajones del vestidor tengo a buen resguardo las cosas que necesito para esta noche.


    Aprovechando que Lis sigue entretenida leyendo en la cocina alguno de los libros que mi madre trajo para que no muriera de inanición o envenenamiento, dispongo el escenario, un par de ajustes por aquí y otros por allá, rápidamente todo está preparado para la función de gala, una que espero tenga un gran final feliz.


    Bueno, al menos para uno de nosotros.


    Quiero que sea… explosivo.


    Al volver a buscarla la encuentro tal cual la había dejado, intento ser cuidadoso y me regodeo en el hecho de que puedo rodearla por detrás con ambos brazos, ella se sorprende, pero se sobrepone rápidamente y se relaja contra mi pecho, usando solo los dedos le retiro el cabello dejando su cuello deliciosamente expuesto para recibir mis atenciones. Joder, me fascina cómo aun sin saberlo ella es tan hermosamente sumisa.


    Es abrumador, me arma y me desarma, todo en milésimas de segundo. Qué poder tiene esta mujer sobre mí.


    La tomo en mis brazos y la llevo hasta el chaise que está esperando por nosotros, él se convertirá en testigo silente de lo que pretendo hacer con Ellise. Dios sabe cuánto rezo porque todo salga bien, ella es dueña de un gran temperamento y si no juego correctamente mis cartas puedo perderla, esta vez para siempre.


    Sin riesgo no hay gloria, Morgan. Demuestra que tienes cojones, ¿no que muy macho alfa dominante?


    La beso suavemente, pero a conciencia, mientras avanzo los pocos pasos que nos separan de la sala de estar, necesito que esté distraída, pero también debo reconocer que esa boca carnosa me atrae, me seduce y me hipnotiza.


    Con cuidado la dejo sobre el cómodo sillón cubierto de cuero negro y entonces ella se da cuenta de lo que nos rodea, he apagado todas las luces, para que sean las de la ciudad que se cuelan por los amplios ventanales quienes acompañen a las velas que ubiqué en ciertos puntos estratégicos del salón, las más especiales están justo aquí, a escasos centímetros de mis pies.


    —Brad… —Mi nombre se escapa de su garganta mitad gemido y mitad suspiro.


    —Shhh… —la silencio y mi boca sella la suya mientras mis manos comienzan a despojarla de toda su ropa, bueno, de casi toda.


    A medida que voy deshaciéndome de las prendas que la envuelven, como si de un regalo se tratara, me doy cuenta de que me embelesa el hecho que debajo de ese exterior elegante y refinado Ellise lleve ropa interior atrevida, el encaje negro contrasta magníficamente con esa piel blanca y sedosa, ese sostén que lleva hace que sus tetas se vean deliciosas, sin embargo, debo quitarlo de en medio cual si fuera una fútil baratija, me estorba.


    Lis tiene unos pechos preciosos y muy receptivos, esta noche voy a aprovecharme de eso, pienso jugar con ellos, atormentarlos y llevarla más allá del límite que seguramente ella tiene trazado para sí misma.


    La dejo solo con ese hermoso calzón de encaje que bien podría llamarse short, mis manos envidian la forma en que esa delicada tela envuelve sus caderas, pasa por su pelvis y se pierde en el vértice de sus muslos.


    Estoy tan duro como el acero y mi arma lista para disparar. Mierda, apenas vamos comenzando.


    —Confía en mí. —No ha sido una pregunta, este susurro ceca de su oído ha sido una suave orden que espero se impregne en ella hasta la médula.


    Asiente y entonces levanto la bufanda de lana con la que salió esta tarde de su casa, la envuelvo alrededor de su cabeza dejándola sumida en la oscuridad, no quiero que vea lo que le pienso hacer, la necesito a mi merced, pero con todos los demás sentidos alerta como los de un tiburón al asecho.


    Un suspiro ansioso sale de sus labios y me acerco de nuevo para hablarle bajito, sin importar que estamos completamente solos, pero eso le agrega intimidad, misterio.


    —Tranquila, Ellise. Yo estoy aquí y cuidaré de ti.


    Ella se relaja nuevamente y como si recordara las instrucciones que le di anoche, ella se queda quieta y me deja hacerle, pero cuando llevo sus manos hasta la parte superior de su cabeza y las ato utilizando los dos cabos sueltos de la bufanda, ella se tensa completamente.


    —Ellise, nada va a pasarte, sigo aquí contigo, déjame hacer esto bueno para los dos. —Una nueva orden, sutil, pero sigue siéndolo. Nada la desvirtúa.


    Da un ligero asentimiento y suspira otra vez, tan delicada, tan sumisa, tan mía.


    Con la boca, los dientes y la lengua me deleito en viajar por todo su torso, tentándola, sensibilizándola, encendiéndola. Ella se retuerce buscando llevar mis atenciones a dos puntos que ahora están duros aunque descuidados, lo he hecho a propósito, cada cosa en su debido momento, hay que seguir minuciosamente el orden del día.


    Con cada segundo que pasa el deseo aumenta, su respiración está agitada y tiene la piel completamente erizada, justo el resultado que esperaba obtener. Genial.


    Mi lengua continúa su lento peregrinar por esa cremosa y fragante piel, lento, muy lento, hasta por fin alcanzar uno de sus pezones. Saben tan bien como recordaba, primero lo beso, luego lo muerdo y finalmente lo chupo con fuerza, ejerciendo presión con los dientes y la lengua, ella vuelve a gemir y sé que está cerca. Eso me hace sentir como el ganador del premio gordo de la lotería, ella definitivamente es mi alma gemela.


    Termino mi labor en ese par de cimas deliciosas que ahora se ven rojas y bien atendidas, es momento de dar el próximo paso.


    Las velas están listas y su piel preparada.


    Aquí vamos.


    Antes de comenzar a derramar la cera reviso cuidadosamente la temperatura, nunca pretendería dañarla, no lo haría primero porque soy médico y dedico mi vida a sanar personas, pero tampoco soportaría hacerlo porque la amo y lo que realmente busco es tener con ella una relación duradera y basada en la confianza. Aunque no hemos hablado claramente de límites, quiero ir tentándola, empujándola, impulsándola para que vuele cada vez más alto, pero siempre a mi lado, en mi cama, en mi casa, en mi vida.


    El primer chorro cae sobre el valle que une sus pechos y ella responde con un grito.


    —¿Te duele? —Pregunto deteniéndome al instante.


    —Sí… no… —mueve la cabeza al tiempo que la cera comienza a endurecerse.


    —¿Quieres que pare?


    —¿Me vas a quemar?


    —Confía en mí, Ellise. Nunca haría nada por lastimarte, aguanta, hazlo por mí, por nosotros.


    Mi voz suena ronca y necesitada, ella puede estar a mi merced, pero solo tengo el control si ella lo cede, si dice que no aquí se acaba todo y lo que he tratado de construir se tambalearía.


    Cuando un sí sale de su boca quiero gritar de júbilo, pero me contengo y continúo dibujando sobre su hermosa piel con los dos tonos de cera que he escogido para hoy, blanco y negro, así como es ella. Delicada, luminosa, bella, pero también atrevida, misteriosa y muy sensual.


    Joder, es perfecta.


    Sigo dibujando con el líquido tibio trazando caprichosos diseños por sus pechos, llenando su ombligo, soplando después que el calor toca su piel, por el contraste de sensaciones pronto sus quejidos se convierten en gemidos y estos en ansiosos jadeos, sé que en el momento que mis dedos por fin la toquen entre sus piernas ella estallará como un barril de pólvora, luego por primera vez me acogerá en su interior, el solo pensar en mi miembro rodeado por su calor me hace estar cerca de correrme en los pantalones como un adolescente ante su primer polvo.


    La forma en que respira, en que aprieta y suelta sus manos, ella está abrumada, pero busca la forma de lidiar con ello, lo consigue y lo supera, robándose mi aliento, postrándome a sus pies.


    Me acomodo encima de ella, entre sus piernas, apenas rozándola. Quiero besarla, necesito besarla, me acomodo sobre ella y le descubro los ojos, batalla un poco para enfocar mi rostro y cuando lo hace, con las pupilas dilatadas por el deseo sé que ha logrado adentrarse en el sumiespacio, ese lugar en que el dolor se desdibuja y da lugar al placer, ese en el que la mente se desconecta cediéndole el control de su cuerpo a su dominante, a su señor, a mí.


    Mi lengua roza la suya y se siente como el cielo, me apoyo en los codos para no aplastarla bajo el peso de mi cuerpo, mucho más grande que el suyo, ella gime y se contonea, sintiendo mi erección, juro que es tan fuerte el deseo que casi veo borroso, más allá de su figura todo ha desaparecido, vivo en un planeta llamado Ellise Shepperd y ella es el oxígeno que necesito para respirar.


    Aprovechando la rugosidad de la tela de mis jeans dejo caer mi pelvis sobre la suya, rozándola justo ahí, ella se mueve buscándome, saliendo a mi encuentro, tan ansiosa de mí como yo lo estoy por ella. Nos seguimos besando apasionadamente, con tanta voracidad que ni siquiera el aire cabe entre nosotros, un par de movimientos más y ella grita mi nombre con desesperación.


    Los planes pueden irse a la mismísima mierda, quiero estar dentro de ella y lo voy a estar en este instante, a toda prisa comienzo a quitarme toda la ropa mientras ella me mira jadeante con las manos todavía atadas sobre su cabeza, santo Dios, es la cosa más follable que alguna vez hayan tenido mis ojos el placer de divisar y lo mejor de todo este rollo es que ella me pertenece.


    Mía. Para complacer.


    Mía. Para controlar.


    Mía. Para proteger.


    Mía. Para venerar.


    Mía. Y nada más que mía.


    Antes de quedar completamente desnudo le echo un repaso de pies a cabeza, empleando ese tiempo para hacer acopio de algo de control. Pero ella lo hace tan difícil, no tiene que esforzarse, el solo hecho de estar ahí tendida, respirando agitadamente mientras el pecho le sube y le baja a toda velocidad y me mira como si yo fuera su dios. Que el cielo se apiade de mí, porque en el momento que ella me cubra con su dulzura estaré perdiendo la razón.


    Me agacho para quitarle por fin la ropa interior, lo hago despacio aunque las entrañas me piden hacerlo como una ráfaga, beso su vientre y pienso en el futuro, ese en el que algún día se gestarán nuestros hijos.


    Lo dicho, cualquier día de estos orino sentado. Ni yo me reconozco.


    —Ellise… —murmuro contra su piel y entonces comienzo a bajar la tela.


    Juro que puedo sentir que algo va a salir mal desde antes que ocurra, como mandado por el demonio mismo, en mi teléfono comienza a sonar la banda sonora de la película Misión Imposible y sé que tengo que levantarme y contestar.


    Mierda.


    —Es del hospital.


    Y debe ser importante.


    —Doctor Morgan —escucho la voz de un nombre joven al otro lado de la línea—. Habla el doctor González —uno de mis residentes—, disculpe que lo llamemos en su día libre pero tenemos una emergencia, el señor Truman, de la habitación 1503… —Escucho con atención cada una de sus palabras sin quitar los ojos de la belleza rubia que yace frente a mí, esto es de suma urgencia, no puedo dejarlo al azar. Los otros dos cirujanos cardiotorácicos del hospital están también en cirugía.


    Tengo que irme.


    El corazón se me parte una y mil veces.


    ¿Cómo le voy a decir esto a Ellise?


    Le doy unas cuantas instrucciones, el quirófano ya está apartado y mi equipo va en camino.


    —En diez minutos salgo para allá.


    Cuelgo el teléfono y con un sonido lleno de frustración me dejo caer de nuevo entre sus piernas.


    —¿Ya me puedo mover? —Y su pregunta tan inocente me quiebra por dentro, ella se ha entregado entera hasta el último momento, no se ha guardado nada.


    —Me tengo que ir, gatita. No quiero, pero debo hacerlo.


    —Lo sé —suspira tan triste como yo.


    —Quiero quedarme aquí contigo, hacerte el amor, meternos en la bañera y quitarte toda esa cera, llevarte luego a la cama y dejarte claro, de una vez y para siempre, a quién perteneces.


    —Creo que eso ya está más que claro. —Tiene el descaro de reírse, le está quitando hierro al asunto, quiere que me relaje, sin embargo la veo y siento que la estoy abandonando.


    Me duele tener que dejarla.


    Así.


    Aquí.


    Ahora.


    —Bradley, ve y haz tu trabajo, yo me puedo hacer cargo perfectamente de limpiar tu obra de arte. —Vuelve a sonreír y juro que pondría el planeta a sus pies si pudiera—. Pero primero suéltame las manos.


    Ellise podrá ser una sumisa, pero en el momento que la escena termina ella vuelve a ser quién es, no pierde su esencia, centrada, segura, tan mujer.


    Hago lo que me ha pedido con diligencia y antes de levantarme para vestirme le doy un beso en el que quiero decirle lo que mi boca, por temor, calla.


    Cuando ya me he puesto toda la ropa la ayudo a levantarse, vuelvo a tomarla entre mis brazos para llevarme en la boca su sabor.


    Es ella la que rompe el encanto.


    —Ya déjate de arrumacos, doctor Morgan —exclama palmeando mi pecho suavemente—. Si tan desesperado estás te prometo que me encontrarás en tu cama cuando regreses, ahora sé mi héroe y salva al mundo un paciente a la vez.


    Dicho esto, me toma de los hombros, me gira hacia la puerta y me empuja con una suave palmadita en el trasero.


    Juro que en este instante me he vuelto a enamorar de ella.


    Es grandiosa.


    ๑๑๑


    A pesar de la frustración que sentí al saber que la dejaba en el apartamento después del momento tan intenso que compartimos, me fue imposible borrar la sonrisa de mi rostro durante toda la noche. La cirugía fue larga y extenuante, tuvimos que reconstruir gran parte del trabajo que ya habíamos hecho, de alguna manera inexplicable el paciente seguía con vida, su corazón continuaba latiendo mientras nosotros nos afanábamos por arreglar todo aquel lío. Pero ni aun así la sonrisa abandonaba mi rostro.


    —¿Tuviste un buen fin de semana? —Me pregunta West, el anestesiólogo, cuando vamos saliendo del quirófano. No paso por alto el tono malicioso en que ha hecho la pregunta.


    —El mejor —respondo sin reparos.


    Y eso es completamente cierto, este ha sido uno de los mejores fines de semana de mi vida, estoy segurísimo que solo se verá opacado por los que están por venir.


    Son cerca de las siete de la mañana cuando por fin puedo dejar el hospital, conduzco al apartamento y estoy realmente cansado, a estas horas sé que ya no voy a encontrar a Ellise en la cama, seguramente estará arreglándose para irse a trabajar, algo en mi pecho se encoge de dolor, solo espero llegar a tiempo para llevarla a la galería y planear algo para el próximo viernes. Ahora me espera un turno de setenta y dos horas tras el cual seguramente estaré molido, me ofusca, me desespera, me enerva el que las cosas escapen a mi control.


    Por eso necesito seguir este estilo de vida, de alguna manera equilibra mi mundo.


    Al llegar a casa la encuentro en la cocina tomándose un café, lleva un pantalón negro ajustado con una blusa blanca, la cara lavada el cabello aun mojado y un collar de perlas grandes alrededor de ese cuello de cisne, pienso en tenerla desnuda debajo de mí llevando solamente eso, otra vez estoy tan listo para ella.


    La envuelvo entre mis brazos y la beso hasta que se me olvida que en unos minutos la tengo que conducir hasta su trabajo, quiero que sienta que aunque estaré ocupado deseo tenerla conmigo todo el tiempo, tatuada a mi piel, a mi alma.


    —¿Cuáles son tus planes para la semana? —Pregunto mientras ella le unta mermelada a un par de tostadas para mí.


    —Esta semana recibiremos a los daneses, estaremos preparando la exposición que abrirá el jueves, pero a partir del viernes a las cinco ya puedo ser toda tuya.


    —No, gatita —digo en un tono que no deja lugar a dudas—. Ya eres toda mía.


    La beso con tanta posesión que probablemente su cerebro se haya fundido ante mi ataque, mis neuronas ciertamente están dejando de conectarse entre ellas, pero debo mantener la cordura, ahora no hay tiempo para hacerle todo lo que quiero hacerle y un polvo sobre la encimera de la cocina no es lo que nuestra primera vez merece.


    Cuando por fin la tome quiero que sea memorable.


    Tras desayunar subimos la escalera de caracol que comunica con la segunda planta del apartamento. Mientras ella camina dos pasos por delante de mí, con la gracia de un gato persa y la clase de una princesa, tengo la oportunidad de deleitarme con la visión de su perfecto trasero envuelto en la gruesa tela negra de ese ajustado pantalón que abraza sus curvas pero sin mostrarlas exageradamente o de forma vulgar.


    En la habitación ambos nos concentramos en completar nuestras tareas matutinas, su maletita está abierta sobre la cama y ella diligentemente va y viene llevando consigo lo necesario para su arreglo. Mientras ella con una secadora de mano le da forma a su cabello yo me ocupo de mi equipaje, ropa para el trabajo, un par de zapatos cómodos para cirugía y algunas camisetas.


    Me sorprende ver la facilidad con que nos hemos amoldado, como si estuviéramos acostumbrados a compartir el día a día, quien nos viera diría que somos una pareja que se conoce bien, me encuentro a mí mismo mirándola y deseando que esto se repita todas las mañanas, que esto sea mi diario vivir, pero la cabeza me dice que todavía no, que es demasiado pronto y que no debo espantarla agobiándola.


    Es cierto lo que dicen mis amigos, he estado demasiado tiempo enamorado de ella, es imposible negarlo, ahora no quiero que se vaya.


    Después de una parada corta en su casa para dejar sus pertenencias, la llevo a la galería, una parte de mí se queda con ella, esa que desea que ya sea viernes y que pueda dejar salir por fin todo esto que he llevado conmigo durante años y que ahora me hace imposible respirar.
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    Ella es el viento que hincha mis velas


    


    Durante toda la semana hemos intentado mantener el mayor contacto posible, la he llamado cada noche antes de dormirse y en la mañana cuando calculo que acaba de despertar, nos hemos mandado mensajes de texto y ayer hasta me envió una foto de ella con el ramo de calas que le hice llegar. Me gustan esas flores, me recuerdan a ella, he intentado ser original cambiando los colores, amarillas, rojas, anaranjadas y hasta moradas, pero he vuelto al blanco y hoy le he mandado el ramo más grande que pudieron conseguir. ¿Qué recibo a cambio? Una foto de mi hermosa gatita enviándome un beso mientras sostiene el ramo una de sus manos. Ha sido perfecto, de verdad perfecto.


    Cuando por fin llega la tan esperada hora de irla a buscar parezco un mono en celo, diablos, parece que no me he tirado a una mujer en más de un siglo y sé que solo han pasado un par de semanas, pero las demás se han borrado de mi memoria, en mi cabeza solo existe ella y nadie más que ella.


    Haciendo gala de su vibrante personalidad, Ellise no ha querido que pase por ella al trabajo, me pidió que la recogiera en su casa a las ocho en punto, a cambio le he dicho que haga una maleta para el fin de semana, pues no pienso dejarla dormir en otra parte que no sea mi cama. Bueno, para ser exactos no la voy a dejar poner un pie fuera de ella.


    Cultivar un buen estado físico tiene sus ventajas, porque en caso contrario a saber de dónde iba a sacar fuerzas para lo que tengo pensado o peor aún, para levantarme el lunes a trabajar, si fuera un debilucho las rodillas no me sostendrían.


    Tengo todo dispuesto y organizado para esta noche, cena en un comedor privado en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, un par de copas de vino y después terminaremos la velada en mi casa, ahí tengo preparadas un par de cosas extra, estoy seguro de que nuestra primera vez juntos será inolvidable.


    Apoteósica.


    Iremos cambiando de ritmo, primero salvaje y desenfrenado, para terminar en lento y pausado, calmado y amoroso, esta noche promete, definitivamente promete.


    Faltando dos minutos para las ocho estoy frente a su puerta, me sudan las manos, así que hago el mejor intento de secármelas alisando la tela de mis pantalones, ajustando mi corbata negra y revisando que los botones de mi chaqueta estén en el lugar correcto. Toco el timbre y un par de segundos más tarde escucho el repiquetear de unos tacones, Lis abre la puerta y por poco se me salen los ojos de las órbitas. Lleva un vestido negro de encaje ajustado, solo lo suficiente para resaltar sus curvas y volarme la cabeza pensando en qué tendrá debajo, y cuando digo la cabeza, no hablo de la que llevo sobre los hombros, esa no funciona cuando ella está cerca.


    —Te ves hermosa, gatita. —Y ciertamente parece una—. ¿Dónde está tu abrigo?


    Tenemos que salir de aquí pero ya.


    —¿No quieres pasar y tomar algo antes de salir? —Pregunta ella con un brillo travieso en los ojos.


    —¿Quieres ir a cenar? —Ella asiente—. Entonces nos vamos ahora mismo.


    Me pasa su equipaje y yo le ayudo a abrigarse sin perder la oportunidad de acariciar su cuello, ella lleva el cabello pulcramente recogido en una trenza que reposa sobre uno de sus hombros, algunos mechones se han salido y el resultado es que parece sacada de un retrato clásico, de una fantasía. De mi fantasía erótica.


    Me gusta el estilo de Lis, es sobria y elegante pero no aburrida, se ha puesto unos zapatos de tacón alto azules que combinan con el resto de sus accesorios y que a mí me hacen sentir el hombre más orgulloso del mundo al poder decir que si la llevo tomada de la cintura es porque ella es mía.


    Mientras vamos en el Aston soy incapaz de soltarle la mano, deseando que mis manos pudieran alcanzar otras partes, pero si lo hago la cena se iría a la mismísima porra.


    Hasta el hambre se me ha quitado.


    De repente mi teléfono suena con la banda sonora de la película La guerra de las galaxias, es Maximillian.


    —¿Estás trabajando? —Pregunta en cuanto contesto utilizando el sistema de altavoces del que está provisto mi coche.


    —No, estoy en una cita —respondo henchido de orgullo.


    —¿Tú, en una cita? —Replica consternado—. Bueno, ya era hora de que superaras lo de Lis, tú sabes, pasar la página.


    —Pues más vale que no lo supere, la cita es conmigo.


    Casi me atoro por evitar reírme, Max hace un intento inútil por aclarar lo que realmente quiso decir y para mi sorpresa veo a Lis llevarse un dedo a la boca pidiéndome que calle, ella va a jugar y seguramente saldrá victoriosa.


    —En vista que no eres una buena influencia para él, te voy a agradecer, Maximillian Fitz-James que te mantengas alejado de Bradley, él está conmigo ahora y ya le he dejado claro, que es sus amigos o yo.


    —Lis, pero nosotros hemos sido amigos toda la vida, los Morgan prácticamente son mi familia —responde Max intentando aplacar a mi felina furiosa.


    —Pues entonces consíguete una propia, ya estás en edad de tener una, ¿o no?


    —Este… —El idiota de mi amigo se ha quedado sin saber qué decir.


    Punto, set y partido para mi gatita.


    Ella se tapa la boca con una mano, está luchando por no reírse, pero de nada sirve, ambos estallamos en una carcajada que ciertamente ha agarrado fuera de balance a Max.


    —Esta me la pagas, Morgan. Llegará el momento de la venganza, estate preparado, con Lis no me la pienso cobrar, contigo sí. —Y tras decir eso cuelga.


    —Eso estuvo genial, eres muy divertida, Ellise —le digo mientras muerdo suavemente su mano—. Cada día descubro algo nuevo de ti, algo que me hace quererte más.


    En cuanto las palabras dejan mi boca me arrepiento de haberlas dicho, no por mí, porque estoy seguro de lo que me invade, es por ella. Se ha quedado helada, a decir verdad, estupefacta. Espero que esto no la abrume y salga del auto a la primera oportunidad como alma que lleva el diablo. Para mi sorpresa ella aprieta el agarre sobre mi mano y en un movimiento que me sorprende y me gusta a partes iguales se acurruca sobre mi hombro, escondiendo la cara en la curva de mi cuello.


    Necesitamos salir de este carro ahora mismo.


    Por fin llegamos al dichoso restaurante, al bajar del coche por fin me permito besarla, joder, he estado ansiando esto toda la bendita semana, como un hombre perdido en el desierto, rogando encontrar un oasis que le salve la vida y el mío está en esos labios carnosos pintados de rosa.


    Me separo tan solo lo suficiente para poder mirar a sus hermosos ojos verdes mientras acaricio con mi dedo la suavidad de su mejilla. Me invade la sensación de que ella me quiere tanto como yo y definitivamente eso me hace el hombre con más suerte de la ciudad entera.


    Al darle mi nombre al maître nos conduce hasta un espacio que más que un comedor privado parece una cabina, lejos de molestarme eso me encanta, así me podré sentar junto a ella y acariciar tanto como pueda esa piel de porcelana y embriagarme de ese exquisito perfume que me roba los sentidos.


    Por supuesto durante la cena no podemos quitarnos las manos de encima, degusto la comida deseando que llegue el momento de hacerlo con ella, muero por saborearla en ese lugar que estoy seguro que ahora ruega por recibir mis atenciones.


    —¿Quieres ir a tomar algo a algún lugar? —Le pregunto, caballero ante todo—. Conozco un sitio que te puede gustar.


    —¿Vas a seguirle dando vueltas o me vas a llevar a tu casa pronto, Morgan?


    Ahí está de nuevo, esa vena atrevida e impertinente que tanto me gusta, Ellise sabe lo que quiere y va por ello, estoy seguro que si ella no se hubiera acercado a mí el sábado pasado en la fiesta de mi hermana yo seguiría por ahí observándola en silencio desde un alejado rincón, incapaz de reunir el valor suficiente como para invitarla a salir.


    El camino a mi casa se me hace eterno, la saqué del restaurante casi a rastras y ahora estoy buscando en mi cabeza una razón que explique el hecho de porqué elegí un lugar tan alejado del apartamento.


    Maldito cabeza hueca.


    Ya en el ascensor voy asumiendo mi papel, inexplicablemente los nervios han quedado atrás y mi cuerpo se llena de testosterona, quiero hacerla mía, pero eso será bajo mis propias reglas, como yo diga, como yo quiera.


    Por tu bien, mi adorada Ellise, espero que estés preparada, no tienes ni idea la cantidad de cosas que quiero hacerte y que de hecho te voy a hacer.


    Cierro la puerta en cuanto damos dos pasos dentro y la llevo hasta el segundo piso a toda velocidad, una vez ahí el tiempo de juegos ha terminado, soy su amo, su señor y ella es mi adorada sumisa.


    —Desnúdate —ordeno mirándola fijamente a los ojos.

    Ella duda, sé lo que está pasando por su cabeza, casi puedo escuchar a todas esas vocecitas desde aquí, pero debo hacer esto, tengo que hacerlo. Ella quería todo de mí, pues eso mismo pienso entregarle.


    Todo.

    —Pero, pero… no se supone que esto sería así —finalmente admite.

    Mierda, eso me duele, sé que esto es distinto a lo que ella imaginaba, sin embargo no puedo hacerlo de otra manera, no quiero mentirle.


    —Déjame hacerlo, Ellise, déjate llevar —susurro mi deseo cerca de su oído, haciendo que mi aliento roce su piel y la estremezca—. Sé lo que soy y lo que eres, estamos destinados a estar juntos, permíteme llevarte conmigo.


    No dice nada, sus dedos bajando el cierre del vestido lo hacen por ella. Segundos después se deshace de su preciosa ropa interior, lentamente, como en una calculada tortura y soy testigo del mayor espectáculo del mundo entero.


    Ellise Shepperd desnuda y en toda su gloria.


    Mi cuerpo responde por instinto, estoy más que listo para ella, pero debo contenerme. Nuestra noche acaba de empezar y aún queda mucho por hacer.


    Quiero que caiga.


    Quiero que vuele.


    Quiero que nunca olvide que ella es mía.


    Que nació para serlo.


    —Tu cuerpo es mío, Ellise. Te voy a tocar, atormentar y a jugar contigo cada vez que quiera, como ya te debiste haber dado cuenta soy un amo, tu amo y tú eres mi preciosa sumisa —le digo haciendo énfasis en cada una de esas palabras—. Si quieres hablar, ahora puedes hacerlo, una vez hayamos comenzado no tienes permiso más que de decir la palabra de seguridad que elijas y mi nombre cuando te corras.


    —¿Me vas a humillar y a tratar como a una puta? —Y al decirlo su cuerpo se estremece.


    —¿Alguna vez lo he hecho? —Le pregunto mirándola directamente a los ojos, sé que tiene miedo, pero ella sabe que puede confiar en mí.


    Yo la amo, la adoro, no la pondría nunca en vergüenza.


    Finalmente ella niega con la cabeza.


    —¿Quieres que ande de rodillas en tu presencia y que te llame por nombres raros?


    —Ninguna de las dos cosas, si alguien tiene que arrodillarse ante ti, ese seré yo, te lo pediré solo en momentos muy puntuales garantizando antes tu comodidad. Y con respecto a la manera en que debes dirigirte a mí, mi nombre, quiero que siempre me llames por mi nombre.


    —¿Me vas a convertir en tu esclava, debo servirte todo el tiempo?


    —No, por Dios —y la sola mención de eso me asquea—. Algunos dominantes prefieren una esclava 24/7, pero yo no soy así, es más, reprimir a una persona me parece agotador, no tengo ni el tiempo ni la fuerza para hacerlo. Yo quiero que hagas tu vida de manera normal, que tomes tus propias decisiones, algunas otras que las discutamos y lleguemos a un acuerdo, pero sin duda alguna quiero que sigas siendo tú. Porque me encantas así como eres.


    Ella cierra los ojos tomándose su tiempo para deliberar, es un paso grande, debo darle tiempo.


    —Azúcar —por fin dice—, mi palabra de seguridad es azúcar.


    Interesante elección, pero la decisión es suya, como todo lo que va a pasar aquí. Me doy permiso de entrar en su espacio personal y la rodeo inspeccionándola de pies a cabeza.


    En mi vida había visto algo tan hermoso.


    —Conmigo siempre estarás segura, Ellise, debes confiar en mí y en mi promesa, mi poder radica en eso, no puedo hacer nada que no quieras, dices tu palabra de seguridad y esto termina —la escucho soltar el aliento y suspirar, como recompensa la aprieto contra mi pecho y le doy un beso seco y duro sobre la boca.


    Tiempo de jugar.


    —Tu cuerpo es mío, hermosa Ellise y a cambio yo soy completamente tuyo. Eres mi dueña, siempre has sido tú.


    Y dejándola procesar eso, aprovecho la distracción para levantar sus manos y dejarlas en la parte de arriba de su cabeza, advirtiéndole que no debe moverlas de ese lugar.


    —Si te sientes incómoda me lo dices y retrocederemos hasta que alcances tu nivel de confort, te voy a presionar y necesito que seas valiente, sé lo que eres Ellise, he visto tu esencia, puedes con esto, naciste para ello.


    El cumplido hace que las piezas en su cabeza encajen y algo sucede, ella cede el control y me deja guiarla.


    Paciencia, otra lección que debe aprender. La dejo en esa posición y me pierdo en mi vestidor, una vez ahí me despojo de la corbata, la chaqueta, los zapatos y los calcetines, regreso llevando solo el pantalón y la camisa remangada, entre mis manos un par de cintas de seda negra a las que les pienso dar muy buen uso. Ella intenta mantener la misma posición, pero su cuerpo está comenzando a temblar.


    No la presiones demasiado, Morgan. Me grita la conciencia, por esta vez decido hacerle caso, suavemente tomo sus muñecas y las masajeo mientras la conduzco hasta el amplio lecho que espera por nosotros, una vez ahí la acuesto y estiro sus brazos, sus manos quedan casi pegadas a la cabecera y entonces las ato juntas utilizando una de las cintas que he traído conmigo. El otro extremo lo amarro a uno de los modernos abalorios que tiene mi cama.


    Me recuesto sobre ella lo suficiente para dejarle disfrutar de la sensación de mi cuerpo sobre el suyo sin llegar a aplastarla, entonces susurro en su oído.


    —Quédate quieta, Ellise. No me obligues a amarrarte también las piernas, disfruta esto, es para ti.


    Dicho esto comienzo a bajar por su cuerpo dejándola solo sentir mi aliento cálido sobre su piel, abro sus muslos y contemplo la perfección de su feminidad rosada y expectante.


    Ella está húmeda para mí, por mí. Soy un lobo hambriento, separo sus labios y por primera vez su néctar llena mi boca, paso mi lengua por cada rincón, prestando atención a los detalles, le siguen mis dientes… por la forma en que ella gime y se retuerce, le está gustando esto tanto como a mí.


    Tan deliciosa como imaginaba, tan receptiva como figuré que sería, por supuesto no puede quedarse quieta, disfruto torturándola, acercándola al orgasmo y dedicándome a otros lugares cuando está por llegar, muerdo y beso no solamente ahí donde sus nervios se concentran sino también en la delicada piel que cubre la parte interior de sus muslos, ella es suave por todas partes y me fascina ver que se cuida, está completamente depilada y nada se interpone entre nosotros.


    La magnificencia hecha carne.


    No le encuentro ni un solo defecto.


    —Dios, Bradley… —grita y sé que está luchando por contenerse.


    —Quédate quieta —Le advierto nuevamente dándole un par de palmadas justo sobre su monte de venus, ella lucha contra las restricciones en sus muñecas, pero no quiero eso. Las cintas son suaves, pero aun así.


    —Quieta, Ellise.


    Vuelvo a centrar mi atención en sus labios secretos, una vez más llevándola al límite, pero esta es otra lección, si ella quiere algo más va a tener que aprender a pedirlo. No hay vergüenza entre nosotros.


    Empapo mis dedos con su dulce miel y dibujo círculos con ella sobre sus pezones. La boca se he hace agua, ella entera es un banquete.


    —Brad, por favor.


    Ya estamos pidiendo, esto va muy bien, pero aún no es suficiente.


    La quiero rogando desesperada.


    Mordisqueo con un poco más de fuerza esos preciosos pechos y ella jadea.


    —¿Quieres algo, Ellise?


    —Yo… —gime buscando una respuesta.


    —¿Qué deseas?


    Sigo con mi ataque y ella intenta calmarse respirando profundamente, pero aquí el experto soy yo, mis manos y mi boca no dan tregua, ahora el solo hilar un pensamiento coherente le debe costar.


    —Ellise, dime lo que deseas y lo tendrás, tan fácil como eso.


    —Maldita sea, Bradley Morgan, te deseo a ti.


    —Bueno, esperaba tu respuesta con más respeto —dicho esto muerdo con más fuerza el pezón para después chuparlo insistentemente.


    —Brad, por favor, tú dijiste… —bueno, es un punto justo, ella me quiere y yo no me voy a negar.


    Tan rápido como me es posible sin desgarrar los botones de mi camisa me la quito, pronto estoy tan desnudo como ella y listo para tomarla por primera vez.


    Me acomodo entre sus piernas y ella me mira con los ojos colmados de deseo, pero en ellos hay algo más y ese algo es lo que realmente me desarma.


    Un par de respiraciones más tarde estoy a las doradas puertas del cielo, el paraíso mismo se ha instalado en mi cama, Ellise es mi edén y en ella quiero vivir para siempre.


    Las primeras luces del día nos encuentran todavía despiertos y desnudos, ella cabalga sobre mi cuerpo con las manos atadas a ambos lados de la cama, tengo su cabello en mi puño y juro por mi vida que jamás me había sentido tan poderoso.


    Siento como sus paredes se aprietan en torno a mi miembro y sé que está muy cerca, me encanta ver como se corre, fuerte y duro, así que voy a agregar otro ingrediente a esta mezcla.


    Luego llevo el dedo índice de mi mano derecha hasta sus labios y ella los abre para recibirlo.


    —Chúpalo, Ellise. —Ella obedece, lo hace como si anhelara tener mi pene en la tibieza de su boca.


    Mierda, yo también estoy a punto de llegar, pero quiero que ella vuele primero. Con el dedo húmedo ejerzo presión ahí entre sus pliegues y cuando ella lanza un gemido desesperado sé que estoy haciendo lo correcto.


    Un poco más de presión y entonces la siento.


    Su grito resuena en las paredes de la habitación y le sigo con un gruñido, suelto sus manos y llevo las mías de nuevo a su cintura machacándola con más intensidad contra mí. Ella se agarra de mis hombros y deja caer su cabeza en mi cuello, el momento es tan perfecto que ruego porque mi cerebro jamás se olvide de esto.


    Un nuevo orgasmo la arrastra como un tsunami, me empuja con ella y cuando la lleno, siento que por fin he encontrado mi hogar.


    Ella es mi hogar.


    Su cuerpo laxo y relajado yace sobre el mío, ambos estamos agotados. He sido duro y exigente con ella a propósito, le he pedido todo, pero de igual manera le he entregado lo que llevo dentro, lo que soy y lo que tengo es suyo. Mi mundo entero está a sus pies.


    La tomo entre mis brazos, necesitamos un baño con urgencia, pero no quiero separarme de ella, la tina es grande y cabremos los dos perfectamente. El agua la despabila y me doy cuenta que mi sumisa se ha ido, lo que tengo entre mis brazos es la mujer fuerte y decidida que desde que tengo memoria me tiene detrás de sus faldas.


    —Explícame de qué va todo esto, Bradley. ¿Por qué decidiste llevar este estilo de vida?


    —Nunca lo busqué, gatita —empiezo a contarle—. Simplemente las cosas se fueron dando.


    Entonces paso a paso le dejo saber todo lo ocurrido cuando llegué a ese punto de inflexión, como me encontraba perdido y sin rumbo, ella me permite enjabonarla mientras con voz suave sigo con mi relato, no hace preguntas ni me interrumpe, simplemente consiente que hable, nunca pensé que me fuera a explayar con otra persona de esta manera, sin embargo debo admitir que es agradable saber que a pesar de que tienes un lado oscuro quien amas lo acepta sin juzgarte.


    Frunzo el ceño al ver que ella se levanta, pero solo lo ha hecho para darse la vuelta y poder verme de frente.


    —Entonces, ¿me vas a llevar ahí? —Wow, espera. ¿A dónde quiere ir?


    —No sé si estoy entendiendo.


    —No te hagas, Bradley. A tu club, quiero ir a tu club.


    Estoy alucinando, juro que estoy soñando despierto. ¿La señorita Ellise Marie Shepperd quiere ir a un club de sadomasoquismo?


    Esto se pone mejor y mejor.


    —Si realmente quieres ir puedo arreglar algo —susurro acercándome para morder el lóbulo de su oreja—. Pero debemos dejar algo muy claro antes de que pongas siquiera un pie en la acera, mi voz es la ley, si quieres ir será bajo mis estrictas condiciones y que Dios me ayude si intentas desobedecerme, porque te juro que te dejaré el culo tan rojo que tendrás que estar acostada boca abajo durante más de una semana. Piensa bien lo que me estás pidiendo.


    Ellise me mira un poco desconcertada creo que no esperaba esa respuesta tan fuerte de mi parte, pero es mejor llevar las cuentas claras desde el principio.


    Sacando a flote esa vena aventurera y rebelde que tanto me gusta finalmente acepta ir. —Cuanto antes mejor, quiero saber en qué exactamente me estoy metiendo.


    Y ahí vamos de nuevo, Ellise hace su santa voluntad y por lo que veo yo soy el esclavo de ella, quien vive para complacerla.


    —Déjame arreglar todo, tal vez podremos ir a jugar el próximo fin de semana. Pero recuerda lo que te he dicho.


    Tengo que hacer varios arreglos, el primero de ellos conseguirle un collar o algo por el estilo, porque ni hasta arriba de crack me presentaría con ella en ese lugar sin que llevara un símbolo claro de propiedad. No tiene que ser permanente, solo quiero dejarles claro a los miembros del club esa noche que ella es mía.


    Pasamos el sábado entre las sabanas, pero el domingo a ambos nos apetece salir a almorzar fuera de casa. Lis aprovecha la oportunidad y comienza a recoger sus pertenencias y a ponerlas de vuelta en la pequeña maleta. Me abruma la sensación de pérdida que me invade mientras uno a uno los frasquitos y demás chunches desaparecen del mármol que cubre la encimera del lavabo.


    Ella sonríe de vez en cuando, lo que causa que el sentimiento crezca. No quiero que se vaya.


    —¿Por qué no vamos a tu casa y recogemos algunas cosas más para que te quedes esta semana aquí conmigo? Tengo turnos diurnos de lunes a sábado, pero me reconfortaría el hecho de saber que cuando vuelva te encontraré aquí, esperándome.


    —Tengo cosas que hacer en casa, mandar a lavar mi ropa, recoger las cuentas, tú sabes.


    —Todo tiene solución, gatita. Si tienes que ir por tus cuentas iremos juntos y ¿sabes? Este edificio tiene un conserje que gustoso se encargaría de enviar tu ropa a lavandería, puedes aprovecharte de ese hombre y explotarlo un par de días. ¿Qué te parece?


    Sus labios se curvan en una encantadora sonrisa y ella se me tira al cuello, por instinto llevo mis manos a su trasero redondito y antes de darme cuenta la tengo empotrada contra la pared.


    Saliendo del restaurante mi celular suena, tiburón a la vista, es mi madre, quién sabe qué cosa se le ocurrirá ahora.


    —¿Sabes hijo? —dice después de un breve saludo—. Hoy es domingo y estamos todos en casa, sería bueno verte, el día de la fiesta te fuiste sin despedirte siquiera y tus hermanas están preguntando por ti. Tu padre también quiere hablarte de algo relacionado con los almacenes.


    —Mamá, ahora no puedo, resulta que estoy algo ocupado.


    —Pues entonces te espero a cenar, a las siete va a estar perfecto.


    Demonios, mi madre nunca quita el dedo del renglón.


    —Entonces vas a tener que poner otro plato en la mesa, porque voy a ir acompañado.


    —¿Vas a traer a alguien a la casa? —Y por su tono sé que la he sorprendido, ella no es tonta, la semana pasada me vio sacar a Lis prácticamente a rastras de su casa y si algo conocen las madres es al corazón de un hijo.


    —Por Dios, Bradley —reclama Ellise irritada—. Si voy esta noche a cenar a casa de tus padres eso lo hace oficial, mañana media ciudad de Nueva York va a saber que ando contigo, yo no le he dicho ni a mi hermana. —Y la forma en como agita las manos y se revuelve el cabello me parece tan adorable—. No sé si estoy preparada, es un paso gigante.


    —Yo creo que sí lo estás —le digo rodeándola con los brazos tratando de que se asiente, parece un gusanito removiéndose—. Ya hemos dado un gran paso este fin de semana, además, no es como si los fueras a conocer por primera vez. Por Dios, Ellise, has corrido desnuda por mi jardín.


    Ella se sonroja, pero veo un brillo de furia centellar en sus ojos.


    —Eso no cuenta —replica golpeándome en el pecho—, no tenía más de cinco años y ya he sido torturada lo suficiente por eso.


    Es cierto, ella era una niñita inocente que cayó en las perversas travesuras de mis hermanas, Anna y Arianna, eran tremendas en su infancia, varias veces quisieron hacer conmigo su voluntad, gracias a Dios mi madre no les quitaba el ojo de encima, porque de lo contrario no dudo que circularan por ahí fotos mías llevando vestidos de florecitas y lazos en la cabeza.


    Vuelvo sobre el tema y le pido una vez más que me acompañe, al hacerle un puchero exagerado ella suelta una carcajada y sé que la he convencido.


    Por supuesto la cena es tensa, no porque exista algún problema, todo lo contrario. Mi familia se muestra encantada de verme aparecer con Ellise, pero no dejan de hacerme bromas y entre mis hermanas y sus maridos no paran de cuchichear y de lanzarnos miradas indiscretas, varias veces les he tenido que patear las canillas por debajo de la mesa como si fuéramos niños.


    Esta es una familia de locos, con todo y sus nuevas adiciones, ninguno se salva. Pedazos de imbéciles payasos con los que se fueron a casar mis hermanas.


    Afortunadamente Ellise pasa de todo esto, ella charla animadamente con mi madre de la misma manera que siempre lo han hecho, con soltura y confianza, verlas juntas me hace sonreír, esto es lo que siempre he querido.


    Poco antes de las diez nos despedimos para dirigirnos a mi casa, una vez ahí vuelvo a perderme en su piel, soy adicto a ella y a su dulce sumisión.


    Es una mujer completa y a su lado me siento por primera vez en mi vida como un hombre entero.


    ๑๑๑


    Los días pasan sin siquiera darme cuenta, desayunamos juntos todas las mañanas, básicamente café negro y tostadas, de ahí la llevo hasta la galería y nos despedimos con montones de besos en los labios. Ni yo me había enterado que podía ser tan zalamero. En mi defensa debo decir que es ella la culpable, me tiene hechizado. Deben ser esos ojos o la boca, joder, toda ella.


    El lunes en la noche por primera vez al abrir mi puerta me recibió el olor de la cena recién hecha y casi caigo de rodillas ante ella ante el considerado gesto de preparar algo para ambos.


    He aprovechado la semana para hacer un par de compras, la primera una joya que quiero que lleve hoy y la otra su atuendo. Como francamente no tengo idea de cosas de mujeres y no quería la intervención de ninguna de las compradoras personales de la tienda, he optado por investigar por cuenta propia. Resulta que a Lis le gusta la ropa interior de una marca bastante atrevida que por cierto ofrecen cosas como lo que estoy buscando.


    Perfecto, jodidamente perfecto.


    En la joyería estaba francamente perdido, no tenía la menor idea que elegir, me encontré mirando otras cosas, una parte de mí me decía que fuera por ellas mientras la cabeza me ordenaba contención.


    Ordeno hacer un par de cambios y mi pedido estará listo el viernes por la tarde.


    El plan va marchando, en el club he pedido que anoten en mi reservación que llevaré una nueva sumisa el sábado en la noche y tras dar una vuelta por las salas comunes nos espera una mazmorra privada que tengo apartada. Mi bolsa de juguetes clama por que ese día finalmente llegue.


    Para mi buena fortuna el sábado inexplicablemente es un día tranquilo en el hospital, más allá de una angioplastia que tenía programada no hay otra cosa en la agenda, así que a eso de las cinco estoy estacionando mi coche en el parqueadero cubierto del complejo de apartamentos.


    Al abrir la puerta de la casa encuentro todo en silencio, subo las escaleras casi que como bailarina intentando hacer el mínimo ruido, si ella está dormida espero no sobresaltarla.


    Pero oh, sorpresa, no hay nadie.


    Por ninguna parte.


    Ella se fue, se ha ido.


    ¿Pero por qué si todo iba tan bien? En la mañana la dejé dormida tranquilamente después de despertarnos de la mejor manera. ¿Qué pasó? Me pregunto una y otra vez. ¿Qué hice? ¿Qué dije? ¿O será lo que dejé de hacer?


    Doy vueltas por la habitación con ganas de arrancarme los pelos mientras mi cabeza lucha por encontrar una razón válida para que ella me dejara de esta forma.


    Tomo el teléfono del bolsillo de mis jeans y desesperado desbloqueo la pantalla. Ni una maldita llamada perdida. Perra vida.


    Ellise, ¿dónde estás?


    La bilis me sube por la garganta quemando todo a su paso.


    Ya decía yo que todo era demasiado bueno para ser verdad.


    Mierda. Mierda. Mierda.


    Quiero comenzar a patear cosas y de hecho estoy a punto de hacerlo cuando escucho la puerta principal cerrarse.


    En mi vida he bajado más rápido unas escaleras, sigo recorriendo los escasos metros que conforman mi dormitorio cuando ella entra trayendo consigo varias bolsas blancas de papel marcadas con unas grandes letras C unidas por la mitad.


    ¿Ella se fue de compras?


    ¿Sin avisarme?


    No hubiera querido que las cosas se tornaran de esta manera entre nosotros, pero ella se lo ha buscado.


    —Desnúdate —ordeno en cuanto estamos en mi dormitorio y al percatarse de mi actitud su sonrisa muere instantáneamente.


    Ella baja la mirada al piso y sabe que algo está mal, muy mal.


    Bueno nena, tú solita te lo ganaste, ahora asume las consecuencias.


    Con dedos nerviosos ella se despoja de todas sus prendas y asume la posición que me gusta. Parada, con los pies separados, las muñecas unidas en su espalda y la mirada al suelo.


    Le doy un par de vueltas inspeccionándola, quién sabe qué se ha hecho pero huele como una diosa y su piel brilla. Me dan ganas de comérmela a bocados, pero eso tendrá que esperar a más tarde, ahora tengo un castigo que impartir.


    —Arrodillate en la cama —mi voz es clara y firme.


    Ella duda un poco pero finalmente lo hace.


    —Mirando a la cabecera —vuelvo a ordenar.


    Mientras ella se acomoda me remango la camisa y me preparo, esto le va a doler, pero le va a enseñar a no jugar conmigo. Nadie juega conmigo, no a menos que yo se lo permita.


    Con la mano extendida empujo su espalda hasta que tiene el pecho contra el colchón la cabeza entre las almohadas. Tomo sus muñecas y con cuidado estiro sus brazos para que queden casi tocando la cabecera.


    —Mantén la posición —la instruyo dejándola ahí en la cama. Necesito tomar algunas cosas del vestidor.


    Me deshago de la camisa, los zapatos y los calcetines, deliberadamente tomándome más tiempo del realmente necesario, sé que eso aumentará sus nervios, pero ahí está la lección.


    Al volver a la habitación me complace ver que sigue tal cual la dejé con el torso extendido y su bonito trasero al aire, pronto estará a mi merced.


    Valiéndome de una cinta de seda ato sus muñecas con unos intrincados nudos y la aseguro a la cama, ahora sí deberá aceptar lo que tengo para darle y en este momento no será precisamente placer.


    Ante la visión de su glorioso culo expuesto estoy tan duro como el acero, listo para taladrar lo que se me ponga enfrente y ella tendrá que aceptarme. Pero no hasta que esté lista, no hasta que yo lo esté.


    Amaso una de sus generosas nalgas, luego la otra, calentándolas, calentándome, ella gime y sé que me desea, yo también lo hago, pero vamos por partes.


    Primero lo primero.


    Una palmada resuena y ella se retuerce.


    Aguanta, Ellise, porque ahora viene la mejor parte.


    Plaf, suena de nuevo, su piel volviéndose rosa a medida que avanzo.


    Van cinco y siento como la adrenalina corre por mis venas, estoy en mi elemento. Me siento como un dios.


    Uso mis dedos medio e índice para inspeccionar dentro de sus pliegues y mierda, ella está húmeda, no, está mojada. Es momento de avanzar.


    Tomo el otro objeto que traje conmigo y después de calentarlo un poco entre mis manos lo inserto con un empujón hasta el fondo, el consolador no es muy grande y ella lo acoge sin problemas, pero con cada palmada se moverá en su interior amplificando las sensaciones.


    —Si sabes lo que te conviene no te atrevas a correrte.


    Ella no puede decir nada, está visiblemente abrumada, pero asiente con la cabeza. Grandiosa como siempre, busca la manera de superar sus límites. Estoy tan emocionado, como dominante no hay mejor sentimiento que el orgullo por la mujer a la que sometes. Y ahora mismo yo la pondría en un altar.


    Dos nalgadas seguidas y escucho su respiración agitarse.


    —¿Dónde estabas? —pregunto aún furioso con ella.


    —Fui al spa, después a buscar unos zapatos bonitos para esta noche.


    —¿Y no pensaste en avisarme?


    Otra palmada, ella gime y vuelve a retorcerse buscando mi mano inconscientemente, una vez más actuando como la perfecta sumisa que es.


    —Se supone que era una sorpresa… yo… —una palmada más y la escucho gemir.


    Hemos llegado al punto exacto saco el consolador de su suavidad y me doy cuenta de lo que hizo, ella está perfectamente depilada, eso fue a hacer.


    El castigo ha terminado.


    Me hundo en ella tan profundo como puedo, ella necesita de mi consuelo y yo también necesito el suyo, que conectemos otra vez, sentirla mía.


    Saberla mía.


    Hacerla mía.


    Ambos gemimos y eso suena como música para mis oídos.


    —Déjate ir, Ellise, llévame contigo.


    Y obedece, aprieta los músculos de su vagina y me arrastra en una ola tan potente como brava. Zambulléndome en el océano profundo de lo que siento por ella grito de placer.


    Rápidamente suelto sus manos y la envuelvo entre mis brazos, después de lo que acabamos de vivir es justo lo que necesitamos. Acaricio su cabello dorado, muerdo, beso y lamo su cuello, la abrazo fuerte, diciéndole con mi cuerpo lo que no me he atrevido a admitir, porque en el fondo no soy más que un cobarde.


    —Esto no ha salido como tenía planeado —su vocecita rompe el silencio después de un rato—. Habías dicho que llegarías a casa después de las seis, Bradley y tú mismo dijiste que soy libre, que solo me quieres como sumisa en tu cama, que no soy tu esclava.


    Maniobro sobre la cama para verla de frente, necesito mirarla a los ojos mientras le digo esto.


    —Sí, gatita. No eres mi esclava ni yo soy tu padre, pero somos una pareja y me preocupo por ti y por tu bienestar, ¿qué sentirías tú si al llegar a casa la encuentras vacía en lugar de estarte esperando como te lo había prometido?


    Ella mira a algún punto perdido y su gesto lo dice todo.


    —La próxima vez envíame un mensaje, no necesitas mi aprobación, sin embargo déjame conocer tus planes, hazme parte de tu vida, Ellise.


    Ella no responde, pero inclina su rostro al mío y tomando la iniciativa me besa, lo hace tan dulcemente, entregándome su alma en ese suave gesto. Le respondo sin pensarlo, porque yo también quiero darme.


    —Hazme el amor, Bradley. Sin ataduras, sin órdenes, sólo tú y yo. Ámame.


    Y no tiene ni la más mínima idea de con cuanta fuerza lo hago.


    La beso entera, de pies a cabeza sin saltarme ni un solo rincón, la adoro con mi cuerpo, con mi mente y con mi corazón. Nos acariciamos, nos sonreímos y nos volvemos a besar, y cuando vuelvo a estar dentro de ella es tocar el cielo con las manos.


    Lo dicho, me he vuelto un trovador, nada más me falta cargar la guitarra al hombro.


    Más tarde nos duchamos juntos y recuerdo que tengo varias cosas para darle.


    Ella no puede ocultar su emoción al ver la gran caja de regalo envuelta en papel negro metalizado, en realidad son tres, cada una más pequeña que la otra y formando una pirámide coronada por un gran lazo plateado.


    —¿Qué es? —Pregunta con los ojitos brillantes, como una chiquilla en navidad.


    —Ábrelo —sugiero, que conste que no estoy ordenándoselo—, quiero que esta noche todos te vean luciendo lo que he comprado para ti.


    Soy premiado con una nueva sonrisa y algo en mi pecho aletea con júbilo. Cuidadosamente destapa los regalos, el primero, la caja más grande. Ahí está el vestido, es un diseño sencillo de cuero negro, no tiene tirantes y la falda es muy corta. La vendedora dijo que sería de su talla.


    —No es lo que normalmente usarías, pero esta noche es especial, una noche traviesa —murmuro mientras muerdo el lóbulo de su oreja.


    Debo tener otro fetiche, porque me encanta hacer eso.


    Ella sigue abriendo cajas, encantada de la vida con lo que le he comprado. Bueno, mi investigación dio frutos y estoy realmente satisfecho con el resultado. Mentira, estoy extático.


    —Me pondré gustosa lo que me compraste, con una condición. No debes verme hasta que lleguemos al club, saldré de casa con un abrigo.


    Me gusta su idea y se lo hago saber, me encanta que siempre imponga su estilo, marque su huella, estampe su sello.


    Ahora estoy a punto de hacer lo mío.


    Tomo del primer cajón de mi buró una caja negra de terciopelo y la dejo entre sus manos. Ella se queda boquiabierta y me mira con los ojos como platos.


    —Si no la abres no vas a saber qué hay dentro.


    La escucho contener la respiración mientras descubre el contenido del joyero. Un collar. Mi símbolo de posesión.


    Lentamente, pasa los dedos sobre la gruesa cadena de oro, entonces encuentra el candado en forma de corazón que cuelga de ella con nuestras iniciales grabadas en él.


    —Es hermoso, pero no entiendo. —Levanta la mirada y se encuentra con la mía—. Este es un signo de esclavitud y dijiste que no soy tu esclava.


    —Y no lo eres. —Al decirlo no puedo resistir la tentación de besarla—. No quiero avergonzarte ni mucho menos humillarte públicamente, pero ni loco me presentaría al club llevando a la mujer más bonita del mundo del brazo y sin una señal clara de mi posesión. Yo cuido lo que es mío.


    —¿Es solo para ir al club?


    —Puedes usarlo cuando gustes, pero sí, definitivamente cuando vayamos al club quiero que lo lleves, siempre.


    —Entonces pónmelo —y lo pide con tanta emoción que es contagiosa.


    A las nueve en punto estoy a las puertas del club Brutt, vestido completamente de negro, trayendo conmigo a una hermosa mujer encapuchada. No tengo idea de dónde ha sacado esa cosa, pero desde que se metió al baño del apartamento hace unas dos horas no he podido ver más que su barbilla.


    Casi se mata intentando bajar las empinadas escaleras de caracol con ese abrigo que más bien parece una parka, pero ni así ha dejado que me acerque a ella.


    Mujeres.


    No hay quien las comprenda.


    El portero pasa mi tarjeta por el escáner y nos deja entrar. La recepcionista nos saluda y toma nuestros abrigos. Como soy un dominante, lo hace primero con el mío, segundos después ayuda a Lis a deshacerse de ese largo trapo negro.


    Me cuesta muchísimo trabajo mantener mi expresión neutra delante de la chica que nos atiende, pero la verdad es que se me ha caído la barbilla al piso. Ellise se ve fantástica, tanto que estoy arrepentido de haberla traído, no quiero que nadie, nunca jamás, la vea así. Mierda, estoy en un lío tremendo. El vestido apenas le cubre lo esencial, sus tetas, quieren salir a saludarme, esas copas apenas las contienen y la boca se me hace agua. Mejor ni hablemos de su culo o de las piernas. Lleva unas medias negras que rematan en encaje, veo el liguero que yo mismo le compré y los zapatos rojos que la chica de la tienda me ayudó a elegir.


    Diablos, mi problema crece y crece. Literalmente.


    Mientras avanzamos por el oscuro corredor que conduce al bar principal pierdo la compostura, la abrazo y mordiéndole la oreja le dejo saber lo que me hace.


    —Lo vas a pagar caro más tarde, Ellise. Por tu atrevimiento cobraré un precio muy alto.


    —El tuyo, Morgan —replica—. Tú fuiste quién compró todas estas cosas, así que ahora asume las consecuencias. Quizás la próxima vez me compres algo más recatado.


    Ese es un hecho consumado, sotanas es lo que voy a conseguirle.


    Saludo a algunos colegas que conozco, todos, sin excepción ninguna le han dado un buen repaso a Ellise, ganas de tumbarles los dientes no me han faltado, pero he tenido que aguantarme.


    Nos acercamos a la barra y pido una copa de vino blanco para ella y una botella de agua mineral para mí, venir a este lugar me carga de adrenalina, estar con Lis es el ingrediente extra que necesito, así que mejor conservo la cabeza clara.


    En silencio y con curiosidad ella observa a la gente que se ha congregado aquí, es sábado y el club bulle de actividad. Cuando veo que ella ha terminado su copa sé que el momento ha llegado. La tomo de la mano y la conduzco por las escaleras que bajan a la mazmorra de uso común.


    Varias escenas se están llevando a cabo, en la primera estación una sumisa está siendo azotada por su amo con un látigo mientras ella permanece sujeta a una cruz de san Andrés, en la segunda un amo observa a sus sumisas mientras practican un 69. Seguimos caminando hasta que llegamos a la escena principal. Es una realmente fuerte y por la expresión de horror en la cara de Ellise estoy más que convencido de que no le ha gustado ni un poco, aun así ella se ha quedado paralizada observando lo que se lleva a cabo a escasos dos metros de nosotros.


    Sobre una mesa baja se encuentra una sumisa con los ojos tapados y a cuatro patas, delante de ella cuatro hombres se la turnan para que les haga una mamada mientras su amo, uno que tiene la reputación de ser bastante duro, le hace fisting en la vagina. Eso debe ser doloroso, la ginecología no es mi especialidad, pero el hombre tiene la mano metida completamente en la chica, no se le ve ni siquiera la muñeca, ella gime, pero sus sollozos son silenciados por el miembro del tipo que insistentemente invade su boca.


    Intento apretar el agarre sobre la mano de Lis, pero ella la aleja, llevando ambas a su regazo mientras lágrimas anegan sus ojos, me inclino sobre ella, necesito llevármela de aquí antes de que esto termine en tragedia, desde donde estoy puedo casi escuchar sus pensamientos y eso me llena de congoja. Ellise por primera vez rehúye y al por fin abrazarla algo que jamás pensé escuchar sale de su boca.


    —Azúcar.


    Su palabra de seguridad.


    Eso me pega más fuerte que una bola de demolición, me manda a la lona inmediatamente. Mis brazos caen a mis costados y ella aprovecha para correr, al despertar de mi momentáneo estado de estupefacción y la busco entre el mar de gente.


    Nada.


    Corro como un loco escaleras arriba, trato de encontrarla por todos lados inútilmente, llego a la recepción y la chica me dice que acaba de irse. Salgo a la puerta lo más rápido que puedo y a lo lejos alcanzo a divisar la figura de la mujer que amo subirse a un taxi, alejándose de mí, huyendo.
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    Quien soy, quien eres, quien somos


    


    Dos horas más tarde sigo recorriendo de arriba abajo el corredor afuera del apartamento de Ellise y ella no aparece, ahora es más de la media noche y estoy de verdad desesperado, no tengo idea qué hacer ni a quién llamar, temo que si me voy de aquí a buscarla ella pueda llegar, encerrarse a piedra y lodo en su casa y quitarme la oportunidad de hablarle. Por otra parte, si ella me necesita, si está en peligro, si le ha sucedido algo…


    —Por favor, Ellise. Aparece —ruego una vez más mientras me dejo caer contra la pared de enfrente de la puerta.


    Estar sentado es peor, me levanto y busco en mi lista de contactos los teléfonos de los hospitales de la zona, como médico estoy bien relacionado, me pueden informar si alguna mujer con las características de Lis ha ingresado en estas dos horas.


    Estoy por marcar el primer número cuando unos tacones repiquetean la cerámica del piso.


    Es ella, mi primer impulso es correr a abrazarla, pero me detengo un par de pasos antes de alcanzarla o mejor dicho, su expresión lo hace. Tiene los ojos rojos y las mejillas manchadas con el negro que hasta hace un rato la maquillaba.


    Me siento como una mismísima mierda.


    Quiero arreglar esto, tengo que hacerlo.


    ¿Pero por donde comenzar si no tengo idea cuál es el primer paso?


    Aquí no hay plan ni estrategia que valga.


    —Es bueno que estés aquí —murmura finalmente rompiendo el tenso silencio que nos asola—. Tenemos que hablar.


    Un sudor frío recorre mi espalda al escuchar ese tono, estoy de verdad aterrado. No quiero que lo nuestro termine.


    Ella camina hasta llegar a otra puerta y se empina para alcanzar el marco, casi que no alcanza, así que voy a ella y le ayudo a tomar la llave oculta. Lis baja la cabeza y caminamos en silencio, abre y entro tras ella, se deja caer en el sofá y dobla las rodillas de forma que tocan su pecho, rodeándolas con ambos brazos, en posición defensiva.


    Ella tiene miedo.


    Mierda, ella tiene miedo de mí.


    Esa certeza me hiela hasta los huesos, maldita sea.


    Mis instintos me gritan que me arrodille a sus pies y le ruegue que olvidemos esto y sigamos adelante bajo las condiciones que ella estime convenientes, lo que ella quiere, pero que por favor no termine con nuestra relación.


    —Creí que podría, Brad —al decirlo no es capaz de levantar la cabeza y sé con certeza por qué, está llorando de nuevo.


    —Lis, déjame explicarte. Las cosas en el club pueden…


    —No, es que eso que vi no es lo que yo quiero —Espeta resuelta, ha sacado fuerzas de algún lugar y ahora me mira decidida—. No quiero que nadie más que tú me vea desnuda y por Dios, lo que le estaban haciendo a esa pobre chica. No, Bradley. Yo no quiero eso, no quiero convertirme en un objeto sexual, ni dejaría que otros hombres me usasen para su placer.


    —Lis, pero es que eso nunca fue lo que yo te propuse.


    —No lo sé, pero temo que al dejarte dominarme en algún momento deje de ser la persona que soy y por complacerte llegue hasta ese extremo. Y no, no quiero perder mi dignidad, ni por ti, ni por nadie.


    —Gatita, pero lo que hemos hablado —replico dolido y frustrado—. Nunca te pondría en una situación así.


    —Eso dices ahora, no sabemos lo que pueda pasar en un par de meses.


    —Ellise, nadie puede predecir el futuro.


    —Es cierto, pero con las decisiones que tomamos día a día marcamos nuestro camino y yo quiero seguir llevando las riendas de mi propia vida. —Y al escuchar sus palabras mi corazón se quiebra—. Vete, Bradley.


    —Lis, por favor —caigo de rodillas delante de ella y la abrazo, así entera, la escucho sollozar y estoy a punto de empezar a hacerlo yo también, no me quiero ir, no la quiero dejar así. Me niego a hacerlo—. Te he amado desde que era un adolescente, Ellise Shepperd, desde entonces podrías haberme hecho tu esclavo, tu puto títere. Si no me atrevía a acercarme era porque sabía que tu padre podría cortarme los huevos, eras una niña. Pero no dudes ni por un segundo que siempre has sido tú, solo tú. Siento ser la persona que soy y tener ciertas necesidades, pero necesito estar contigo más de lo que quiero el sexo fuerte, si me dejas no soy nada. Lo siento, nena.


    —Yo también, pero prefiero terminar con esto ahora y no en unos años, dándonos cuenta de que no somos lo suficiente para el otro, sé lo que es estar en brazos de una persona deseando que todo fuera diferente, fue lo que viví durante los meses de mi relación con Henry, por eso terminamos. Porque él no eras tú y ahora yo no soy lo que deseas. Así es la vida, no siempre se gana.


    —Gatita, pero…


    —Pero nada, quiero que me sueltes y que en este momento dejes mi casa.


    —¿Cómo quieres que te diga lo que yo quiero si no me dejas hablar? Ellise, yo te amo.


    Ella se limpia las lágrimas y parece que vuelve a reunir valor. Aunque me duela debo reconocer que la admiro, porque aunque se esté desgarrando por dentro defiende su esencia como una pantera. Una gata salvaje, mi gatita.


    —Sé que me quieres y que desearías poder arreglar esto, pero ni siquiera tú puedes hacerlo, algunas veces el amor no es suficiente. Vete, Bradley —lo dice en un tono que me obliga a hacerlo, esta noche no vamos a solucionar nada, eso es un hecho.


    —Me voy, necesitas serenarte y pensar bien en todo esto.


    —Tú también deberías hacerlo, vas a ver que me terminarás dando la razón, tarde o temprano me lo vas a agradecer.


    —Si te dejo aquí es porque me lo has pedido, pero no creas que esto ha terminado, Ellise. Volveré pronto, entonces tendrás que escucharme.


    Me doy la vuelta y no miro atrás, si lo hago no voy a lograr salir ni del apartamento, su llanto me hace querer arrancarme la piel y luego bañarme en alcohol. Maldita sea, ¿por qué diablos habré accedido a llevarla al Brutt?


    Al llegar al lobby del edificio me encuentro con el conserje, quien me dice que Lis llegó en un taxi y al no traer dinero él le tuvo que pagar al conductor. Le agradezco y le devuelvo su parte dejándole también una buena propina, el hombre ha hecho lo correcto.


    Enciendo mi coche y en la radio suena una triste canción de Buckcherry que refleja perfectamente mi estado de ánimo, siento ser lo que soy, ser malo y hacerla sentir mal. Puta vida miserable, ¿qué se supone que voy a hacer sin ella?


    No he avanzado más que un par de calles y es insoportable, sin importarme los coches que vienen en sentido contrario doy un volantazo y haciendo la vuelta en U regreso al edificio en que vive Ellise.


    Mierda, ¿de dónde salió esa motocicleta?


    Los segundos pasan muy rápido mientras intento maniobrar y conservar el control de mi coche, pero es en vano, de lo próximo que soy consiente es de estampar la defensa contra una maceta de la acera.


    Lo que me faltaba, mierda de suerte que me cargo. Abro la puerta y bajo a ver qué tan malo fue. Uno de los faros delanteros está roto y la defensa ha quedado casi colgando. Por suerte los daños en la propiedad pública no pasan de un par de arañazos en la dichosa jardinera.


    No hay peatones heridos ni otros coches involucrados, ninguna razón para llamar a la policía y perder tiempo con eso, el Aston Martin es lo de menos, necesito retomar mi camino y llegar a ella. Si el puto auto no enciende me voy así sea a rastras.


    El ruido del motor llena el silencio y emprendo camino, al bajarme tomo mi bolso de juguetes de la cajuela del Aston y entro en el lobby del edificio.


    El conserje me mira sorprendido, pero me importa un rábano, ya no soy el hombre que se fue hace unos minutos, soy otro y este Bradley ni loco va a irse de aquí sin arreglar esta terrible situación.


    —Doctor Morgan —me llama, estoy un paso adelante, pero volteo a ver qué demonios quiere—. Tiene la cara llena de sangre, ¿qué le sucedió?


    Ellise quiere terminar conmigo, eso sucedió.


    Llevo la mano a mi frente y efectivamente estoy sangrando, no debe ser una herida muy grande, calculo unos dos o tres centímetros, pero al estar la zona llena de capilares cualquier rasguño tiende a sangrar profusamente. He tenido que lidiar con eso. Créanme que les digo que sé de qué hablo.


    El hombre me pasa un par de pañuelos desechables, los recibo por educación, ya habrá tiempo para ver qué me he hecho, ahora lo único que me importa es ella, tengo que arreglar toda esta jodida situación.


    He vuelto para marcar una vez más mi terreno, para demostrarle a Ellise que ella es todo lo que necesito, que ella puede llenarme sin dejar ni un espacio vacío.


    El viaje en el ascensor se me hace eterno, malditos aparatos viejos, son una porquería. Cuando por fin arribo al piso en el que vive Lis prácticamente corro hasta el umbral, tomo un par respiraciones profundas y toco la puerta decidido.


    Tras un par de minutos de espera escucho su voz, ella cree que es Walter, el conserje.


    Abre trayendo encima una abullonada bata de baño y me mira realmente sorprendida. Ya se ha lavado la cara y aunque sus ojos siguen estando hinchados tiene mucho mejor aspecto que hace un rato, han sido unos pocos minutos, pero ambos hemos respirado.


    Una luz de esperanza brilla al darme cuenta que ella sigue llevando el collar que le puse colgando al cuello.


    —Bradley… estás sangrando —espeta nerviosa.


    Bueno, puede que en realidad estar herido me ayude, ella querrá atenderme, ¿verdad?


    En silencio me da la espalda y se pierde en su dormitorio, desde donde estoy parado la observo encender la luz del baño, ella está buscando el botiquín. Se preocupa por mí, joder, si ella lo hace quiere decir que todo aquí no está perdido.


    Me dejo caer en el sofá mientras ella prepara lo necesario para atenderme. Separo las piernas y se acomoda entre ellas, la posición es perfecta, las entrañas me gritan que la abrace, quiero recostar la cabeza en su vientre, tenerla entre mis brazos otra vez, pero no puedo, Ellise no lo permitiría, mi gatita cuando quiere puede ser salvaje, debemos hablar.


    Primero pasa una pequeña toalla por mi frente con cuidado de no lastimarme, el médico soy yo, sin embargo encuentro tan reconfortante su toque, su delicada caricia. Puta madre, estoy duro como el acero, no puede ser, qué desgracia la mía.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta al terminar, la ternura se ha ido.


    —Te dije que volvería y que entonces tendrías que escucharme. Aquí estoy y ahora seré yo quien hable, merezco que me escuches.


    Esto no le ha gustado ni un poco, estoy usando sus palabras en su contra y no le hace ninguna gracia.


    La cosa parece comenzar bien.


    Ella camina nerviosa de un lado para otro mientras yo la observo en silencio sin saber qué hacer. Me levanto para ir por ella, pero se mete en su pequeña cocina y usando la puerta de la nevera como escudo saca dos botellas de agua mineral, me ofrece una y un par de analgésicos, Lis evita mirarme, está tratando de construir muros a su alrededor, no pienso permitirlo.


    Estamos de nuevo en la sala y permanezco de pie, esperando ver a dónde decide sentarse, porque quiero estar cerca cuando le diga lo que me oprime el pecho. Finalmente se deja caer en el sofá, en el mismo lugar en que estaba antes y yo aprovecho para apresarla entre mi cuerpo y el brazo del sillón.


    Perfecto.


    Ella me mira pasmada, abre la boca un par de veces pero no musita ni un solo sonido.


    —Te voy a decir lo que cruzó por mi cabeza esta noche y así te tenga que amarrar a este mueble me vas a tener que escuchar. —Atarla, definitivamente cuando estoy con ella solo puedo pensar en una cosa, parezco un primate, mis necesidades son básicas, Ellise, cama, comida y de nuevo Ellise, una y otra vez—. En verdad estaba emocionado porque fuéramos al club, pero a diferencia de lo que corre por tu cabecita loca, mi idea nunca fue compartirte ni muchísimo menos humillarte, quise arrancarle la cabeza a los imbéciles que se atrevieron a mirarte, no te habían puesto una mano encima y yo ya estaba listo para matar al hijo de puta que se atreviera a tocarte. No, Ellise. Quiero seguir ejerciendo mi dominio sobre ti, pero quiero que eso sea privado, en nuestra cama estaremos tú y yo solos, siempre. Eso no admite discusión.


    Ella parpadea incrédula un par de veces, tal vez esperando que me desaparezca como por arte de magia o alguna cosa por el estilo. Pero no, el hombre que está frente a ella soy yo, con el alma en la mano.


    —No deseo doblegar tu personalidad porque fue de esa Ellise fuerte, rebelde y que conoce el lugar al que pertenece de quien me enamoré. Me encanta tu sentido del humor, que te respetas, te cuidas y te valoras, admiro eso en cualquier mujer, pero joder, adoro que la mujer que amo tenga esas cualidades.


    —Bradley, pero…


    —Pero nada, ya tuviste tu oportunidad, ahora esta es la mía. No me voy a ir de aquí sino es contigo, no te voy a dejar, ni ahora ni nunca. Si piensas que no eres suficiente para mí estás en un gravísimo error, eres mucho más de lo que me atreví a soñar, el puto club no me importa, mañana mismo cancelo mi suscripción, no pienso volver a poner un pie en Brutt. —Trazo con mis dedos su mejilla y continúo—. Cada día agradezco al cielo la oportunidad de poder pasarlo contigo, de tenerte en mi cama y en mi vida.


    Me inclino un poco sobre ella y cede, es un poco, pero lo ha hecho. Al llevar el cabello recogido en un moño alto su cuello está expuesto para mí, para mis atenciones y pienso aprovechar la oportunidad. Con la nariz lo acaricio y subo hasta su oído, ahí muerdo el lóbulo de su oreja antes de hablarle.


    —Ahora estás agotada y todavía confusa, necesitas descansar y también yo. —A decir verdad la cabeza me duele tanto que bien podría estallar—. Pero dormirás entre mis brazos, con tu espalda pegada a mi pecho, como a ambos nos gusta y mañana te voy a demostrar que todos esos fantasmas que rondan por tu cabecita loca son solo eso, fantasmas.


    Me dejo llevar un poco, tan solo un poco y vuelvo a besarla, ella abre su boca y me deja entrar. Y así, con su saliva bañándolo todo sé que si no hemos superado este escollo pronto lo haremos.


    La tomo entre mis brazos y la llevo como si de una niña pequeña se tratara hasta su cuarto, ahí la despojo de esa bata que no me deja sentir su piel y la meto en la cama. Me desnudo con prisa y sin cuidado, y cuando por fin se relaja contra mi pecho siento que vuelvo a ser un hombre completo.


    La aprieto con fuerza, sé que sigue despierta, aunque ya está mucho más tranquila, con parsimonia acaricio su vientre, la base de sus pechos y sus suaves muslos. Estoy duro como una piedra, mi erección se acomoda entre las mejillas de su trasero y ella se acomoda para sentirla.


    Conciliar el sueño esta noche va a ser duro.


    Lentamente su respiración va haciéndose cada vez más y más pausada, hasta que creo que se ha dormido, estoy casi por hacerlo también.


    Entonces su voz rompe el silencio.


    —También te amo, Bradley.


    Lo dicho, esta noche no voy a poder dormir.


    La abrazo con todo lo que tengo, con todo lo que soy, agradeciendo a quien rija el universo por este regalo tan precioso.


    Resulta que hemos dormido bastante, ya es casi medio día cuando por fin despertamos, ambos estamos juguetones y así entre besos y arrumacos, pero sin sexo, nos damos una ducha.


    Ayer le entregué mi corazón en bandeja de plata, ahora es momento de darle otra cosa.


    Seguimos besándonos desnudos mientras ella lucha por ponerse un camisón de seda, pero no, la quiero sin nada encima, esto se está poniendo bueno y en unos minutos será todavía mejor.


    Rompo el beso y la miro directamente a los ojos, no quiero que le quepa la menor duda. La escena ha comenzado, yo mando y ella obedece.


    Aquí vamos.


    —Recuéstate boca abajo —ordeno señalando el banco acolchado que está a los pies de su cama.


    —Pero… —intenta alegar.


    —Pero nada. Ellise —le advierto—. Tu palabra de seguridad sigue siendo azúcar, dila u obedece.


    Exhala por la boca y sus pupilas se dilatan llenas de deseo. Mi sumisa ha regresado.


    Ella hace exactamente lo que le he pedido.


    —Manos estiradas sobre la cabeza, piernas abiertas.


    Una vez más cumple con mi pedido y aprovecho que no puede seguir mis movimientos para tomar de mi bolso de juguetes dos cintas de seda negra, un flogger de cuero y plumas. Pero eso no es todo, también saco el lubricante y una joya anal que quiero que use, hoy probaremos una nueva experiencia.


    Definitivamente la cosa aquí se va a poner buena.


    ๑๑๑


    Joder, estos han sido los mejores cinco meses de mi vida entera, me importa una mierda que Maximillian y Benjamin se burlen de mí diciendo que me han castrado y que Ellise me tiene comiendo de la palma de su mano. Que hablen lo que les dé la gana, porque al llegar a casa todas las noches la encuentro ahí, algunas veces dormimos en su apartamento y otras en el mío, pero jamás lo hacemos separados, a menos que yo deba quedarme en el hospital.


    Hemos hecho mil cosas juntos, mi fantasía del caballo y la fusta ya ha sido cumplida, incluso la invité a pasar un par de días conmigo en San Francisco cuando fui invitado a un congreso de mi especialidad que se celebraría en esa ciudad. Fue lo máximo. Ahora estoy trabajando como un loco para ganarme un par de días libres, quiero llevármela a Las Bahamas y ahí proponerle matrimonio. Compré el anillo hace un par de semanas y desde entonces ando con él en el bolsillo. He estado a punto de dárselo en más de una ocasión, pero Lis es una romántica, ha soñado con ese momento toda su vida y yo quiero darle a mi chica cualquier cosa que ella desee.


    Me han estado ofreciendo un excelente puesto de trabajo en Los Ángeles y no quiero irme de la ciudad sin ella, incluso si me dijera que no seguiría en mi actual empleo con tal de no trasladarme a otra ciudad, ya vendrá otra oportunidad. Ellise es mi prioridad, siempre, nuestra relación está por encima de cualquier otra cosa.


    Abro la puerta del apartamento y el olor me guía hasta la cocina, sé que la voy a encontrar ahí, preparando la cena. Definitivamente quiero hacer esto permanente.


    —Llegaste temprano —susurra y sigue revolviendo el contenido de la cacerola con una cuchara de madera.


    —Huele delicioso —murmuro con la boca pegada a su cuello, ese en el que siempre lleva mi collar—, y no me refiero a la comida.


    Ella logra dar la vuelta entre mis brazos llevando la cuchara hasta mis labios. La salsa boloñesa está buenísima, pero lo que realmente quiero es besarla.


    No pierdo el tiempo y me abalanzo sobre su boca, lo hago con tanto ímpetu que la cuchara sale volando salpicando salsa por el piso, ella se ríe y me da una palmada juguetona sobre el brazo antes de limpiar mi desastre.


    —No te olvides que este sábado es la fiesta de aniversario de mis padres —comenta volviendo su atención de nuevo a nuestra cena.


    —Ya mandé a la tintorería uno de tus trajes, mañana mi hermana y yo recogeremos nuestros vestidos el jueves, mi madre ha insistido en que nos vistamos iguales, seguramente pareceremos Pituca y Petaca, pero bueno, es su día, espero que ella esté feliz —comenta entre risas.


    La miro y no puedo evitar sonreír, amo a esta mujer. Muchísimo.


    El foco se me prende, bueno, tal vez no tenga que esperar a tener unos días libres para hacer la gran pregunta. Ella, sin saberlo me ha ofrecido la ocasión perfecta para hacerlo.


    El jodido sábado por fin llega, me he pasado la semana ultimando los detalles de lo que será mi propuesta de matrimonio. Malcolm, mi suegro ya me ha concedido la mano de su hija, la primera cosa que hice después de que Lis me recordara lo de la fiesta fue llamarlo y concertar una cita. Fuimos a almorzar y aunque fue un encuentro tranquilo, como el buen padre que es no dejó de advertirme que me mandaría a romper la espalda si por casualidad se me ocurre partirle el corazón a la menor de sus hijas. Lo hizo de una forma que mis huevos se subieron hasta mi garganta. Pero le prometí solemnemente que no tendría queja alguna y no solo por la amenaza, sino simplemente por el hecho de que todo lo que quiero hacer en esta vida es hacer feliz a la mujer con quien quiero compartirla.


    Un trovador, definitivamente soy un trovador. Ahora necesito la guitarra.


    Mi padre ya también está enterado, pero le he hecho prometer que ni una palabra saldrá de su boca, sobre todo delante de mi madre, la señora comunicativa, porque ahí sí me puedo despedir de la sorpresa.


    Ellise ha pasado todo el día en casa de su madre acicalándose y no sé cuántas cosas más, de alguna manera el hecho de no verla hasta el momento de la renovación de votos aumenta la emoción, estoy nervioso por su respuesta. Espero que sea un sí lo que salga de esos labios, porque conociendo a mi cabecita loca cualquier cosa me espero.


    ¿Y si resulta que ella aún no está lista?


    ¿Y si lo de cambiarnos de ciudad es demasiado?


    ¿Y si no quiere dejar su trabajo por seguirme?


    Son demasiadas preguntas y solo ella tiene las respuestas.


    La veo entrar en la abarrotada capilla y mientras ella camina sonriente por el pasillo imagino que es el día de nuestra boda, al pasar por mi lado me hace un guiño y ese pequeño gesto consigue hacerme sentir como el ganador del premio mayor de la lotería.


    Durante la ceremonia apenas he conseguido quitarle los ojos de encima, ella parece un ángel vestido de azul claro, un par de veces nuestras miradas se han encontrado y fantaseo con que ella esté pensando lo mismo que yo.


    Esta va a ser una larga velada.


    Que alguien le pida prestado el DeLorean a Marty y me transporte al futuro, ese que anhelo compartir con ella.


    Cualquier cosa que me quite esta desazón será buena.


    Me sorprendo a mí mismo cuando rechazo los intentos de Ben y Max de emborracharme, necesito estar lucido. Ellise bien podría castrarme si se me ocurriera pedirle matrimonio estando ebrio.


    Mierda, esto es más complicado de lo que esperaba.


    Por fin comienza la fiesta y mi gatita vuelve a mis brazos, su madre ha tenido a bien sentarnos en la misma mesa por lo que puedo disfrutar de su compañía durante la cena. El baile empieza y aprovecho la buena música para tenerla entre mis brazos, pegada a mi cuerpo, el único problema es que ambos estamos vestidos y hay demasiada gente a nuestro alrededor.


    Más tarde, Morgan. Si cuentas con suerte celebrarás tu compromiso en la cama haciéndola gritar tu nombre.


    Escucho el principio de la melodía que he elegido y esa es mi señal. Por varios días estuve pensando en la canción correcta para nosotros, hasta que por casualidad escuché esta. Unchained Melody. Me hace pensar en todo el tiempo que la adoré en silencio, en lo mucho que estuve anhelando sus caricias, en el hambre que sentía por tocar su cuerpo, por hacerla mía.


    Bailamos muy lentamente, abrazados, tanto que ni el aire cabe entre nuestros cuerpos. Una y otra vez le susurro al oído cuánto la amo, cuánto la necesito, le digo que soy el hombre más feliz del mundo al saber que también me ama.


    La canción finaliza y el momento por fin ha llegado. Me separo de ella lo suficiente y sin dejar de mirarla a los ojos clavo mi rodilla en el suelo y hago la pregunta.


    —Ellise, durante años te vi desde lejos correr por la casa de mis padres mientras crecías y te convertías en la hermosa mujer que amo. Ahora, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa y permitirme envejecer junto a ti?


    Ella dice que sí, deslizo el impresionante anillo que le compre por su dedo anular y me levanto del piso como propulsado por un resorte, quiero abrazar a mi prometida. Nuestra canción vuelve a sonar y experimentamos uno de los momentos más románticos de nuestra vida, en nuestra propia burbuja aunque rodeados de familia y amigos, de la gente que nos quiere y se alegra por nuestra dicha.


    Al oído le prometo hacerla feliz y que cada día la veneraré como si fuera el último. Le digo que quiero tener docenas de hijos con ella y la escucho reír entre lágrimas de felicidad.


    Ella es perfecta, nuestro amor es perfecto, el momento también lo es. La beso una vez más teniendo la certeza de que aún nos queda mucho que superar, pero que juntos los retos no serán imposibles. Porque cuando amas y recibes amor a cambio puedes enfrentar al destino y nadar sobre la ola seguro de que como un faro, tu corazón te guiará hasta la orilla.
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    Epílogo


    


    Ellise


    


    Ha pasado algún tiempo y nuestra vida ha sido lo que él prometió que sería. Nos casamos en una boda de ensueño, en la que tuve todo lo que cualquier chica desea y lo más importante, el hombre enamorado esperándome al final de aquel largo pasillo adornado con flores blancas. Esas calas que a él tanto le gusta regalarme. Dos días después nos fuimos de viaje de novios por Europa, pensé que ese sería el mes más maravilloso de mi vida, pero Bradley hace que todos los días tengan algo digno de recordar. Nunca más he tenido que usar el azúcar más que para endulzar mi café.


    ¿Qué si hemos tenido que superar algunas pruebas? Claro que sí, pero de ellas hemos salido fortalecidos y victoriosos. La primera de ellas fue nuestra mudanza a Los Ángeles, vivir en la costa oeste no me fue fácil, nunca había estado lejos de casa por tanto tiempo y Bradley había sido contratado como director de cirugía cardiotorácica lo que implicaba una gran responsabilidad para él, la mía fue hacerle la carga más sencilla, apoyarlo y permanecer ahí, fuerte, a su lado. No resultó sencillo para mí, recién casada, sin trabajo y fuera del ambiente en que me había desenvuelto toda la vida, sin embargo en su amor encontré la fuerza que necesitaba y salimos adelante.


    Ahora tenemos un par de niños hermosos que se preparan para su primer Halloween. Estuve dándole muchas vueltas al asunto de sus disfraces y nada que me lograba decidir, afortunadamente mi suegra salió al rescate trayéndoles trajes de calabacitas, así que ahora Emma y Philip están frente a mí vestidos de anaranjado y listos para ir a ver a su padre. A Bradley no le gusta perderse ni un detalle, pero su trabajo es demandante y no puede dejarlo tirado, los pacientes esperan por ser atendidos y mi esposo se ha ganado a pulso la gran reputación que le precede.


    Salgo rumbo al hospital llevando conmigo algunos juguetes y golosinas para compartir los chiquitos que están ahí y que tienen permitido recibirlos. Por supuesto al llegar somos la sensación todos quieren ver y sostener a los mellizos, pero soy una mujer con un objetivo en mente y voy a cumplirlo.


    Al vernos entrar en su consultorio a mi marido se le ha caído la baba, ha resultado ser el padre que siempre quise para mis hijos, cariñoso, atento, entregado.


    Muchas veces me lo he encontrado a mi esposo dormido en el sillón que tenemos en el cuarto de los niños con ellos en brazos, otras tantas los mete en nuestra cama y pasamos la noche admirando su perfección, como si de alguna manera no creyéramos que son nuestros.


    Bradley me recibe con un abrazo muy apretado, un beso fuerte y una nalgada, cosas como esa nunca faltan y debo reconocer que me encantan. Tras su territorial saludo toda su atención se centra en nuestros pequeñines, los saca la carriola y les besa sus calvas cabecitas.


    Después de un rato de jugar con ellos en el sofá de su consultorio comienza lo que ya me estaba temiendo que pasaría.


    —Lis, ¿crees que calabaza es el mejor disfraz para Phil en su primer Halloween, de donde sacó mi madre esa ocurrencia? Yo esperaba algo como El Hombre Araña, Súperman algo masculino, fuerte. —Aquí vamos, el macho alfa quiere educar de la misma forma a su cachorro.


    —Bradley, solo es un bebé, además luce tan adorable —me entra una risita—. Deberías estar agradecido, porque tu querida suegra andaba buscando trajes de muñecos de trapo, así que date por bien servido de que Rachel llegó primero.


    Pero si en Philip ve a su sucesor, en Emma ve a su princesita. Ella es la niña de sus ojos, Brad puede llegar cansado tras un turno de tres días y con una sola de sus sonrisas desdentadas le levanta el ánimo, no me quiero ni imaginar lo que va a ser de mis nervios en unos años. Bradley y Philip comploteando para que a Emma no se le acerque ningún chico, ella enojándose con ambos y yo intentando mediar entre los dos bandos.


    —Es tu culpa que sea tan bonita —siempre me contesta como excusa, pero le respondo que él es un hombre lo suficientemente guapo para tener su parte de responsabilidad.


    Masculla una maldición y tras otro rato de mimos sale con ellos en brazos para que las enfermeras y los médicos de guardia vean cuanto han crecido. Nuestros hijos nacieron en este mismo hospital, al ser mellizos y prematuros tuvieron que pasar tres semanas hospitalizados mientras maduraban sus pulmones y ganaban algo más de peso. Ahora le encanta presumir a sus hijos y muchas veces me siento tentada a ir tras él repartiendo servilletas, pues más de una babea, literalmente, en cuanto ve pasar al sexy padre de mis bebés.


    —Bueno, gatita —comenta al regresar—. Debo hacer ronda con los internos y poner al día el papeleo de las cirugías de esta semana, he tenido una mañana de locos y ya estoy casi muerto.


    Tiene una carita que lo que se me antoja es quitarle la ropa, deshacerme de la mía y por mero interés profesional darle un masaje. Y no, no se trata solo de sexo, un médico relajado es un médico más eficiente, estoy pensando en sus pacientes.


    —Espero que no mucho, tengo una sorpresa reservada para ti cuando llegues a casa.


    Le digo con picardía antes de salir y dejarlo ahí parado, con la boca abierta.


    Paso el resto de la tarde con mis amigas y sus hijos disfrutando de lo buena que ha resultado ser la vida, Mini Max y Thiago son unos chiquitos preciosos, despiertos y bastante inquietos, entre las tres siempre bromeamos que con la reputación que traen a cuestas estos niños y sus propias energías es probable que la ciudad tiemble cuando ellos sean adolescentes, van a ser unos rompecorazones, lo veo venir.


    Lucy, Paula, Marguerite y yo charlamos de todo un poco mientras un muy recuperado Pierre brinca de un lado para otro jugando con su escudo de Capitán América, Patrick y él eligieron el disfraz y el niño no puede estar más feliz con la elección.


    Cae la noche y la última etapa de nuestro recorrido es llegar a casa de mis padres en la que por cierto dormirán hoy los bebés, hace rato que necesitamos un tiempo a solas, tener mellizos ha sido todo un reto y aunque hemos sido bendecidos con manos extra, no hemos querido delegar en nadie las responsabilidades de la crianza.


    Hace días que vengo planeando esta velada, tengo guardado mi disfraz y quiero pedir un dulce muy especial, uno que resulta que tiene mi sabor favorito y que estoy dispuesta a ceder el control de mi cuerpo con tal de conseguirlo. De solo pensar en ello algo palpita entre mis piernas.


    En la privacidad de nuestra habitación arreglo mi cabello en un par de coquetas trenzas, maquillo profusamente mis ojos con sombras negras y busco en el vestidor todo lo que necesito, bueno, en realidad son pocas cosas.


    ¿Quieren saber?


    Pues tendrán que jurar guardar el secreto.


    Cuando Bradley y yo llegamos a un acuerdo respecto a cómo funcionaría este modo de vida nos juramos que solo seríamos él y yo, así que aquí ustedes no han visto ni escuchado nada.


    Mi esposo siempre me llama gatita, su gatita salvaje, esta noche pienso hacer honor a mi apodo, me he comprado una diadema con unas bonitas orejitas de encaje, un par de coquetas pezoneras de lentejuelas negras y por supuesto no podía faltar la cola. Prepararme para esto no ha sido lo mismo sin él, pero estoy segura que cuando por fin retire la pieza de metal de mi puerta trasera y la reemplace con esa parte de él que me vuelve loca, pasaremos un rato muy divertido.


    A eso de las nueve escucho la puerta del pent-house cerrarse y sé que está aquí, me acuesto sobre la cama boca abajo acomodándome con las piernas cruzadas y mi cabeza levantada y apoyada sobre mis manos, de tal manera que mi trasero, mi pecho y por supuesto la diadema con las orejas de gato negro, estarán saludándolo en cuanto entre a nuestra habitación.


    Mi guapísimo esposo levanta las cejas en apreciación en cuanto se da cuenta de lo que está esperando por él.


    —¿Con que mi gatita quiere jugar? —Murmura acercándose a mí mientras se deshace del abrigo.


    Esa voz suave le va a durar muy poco y me encanta.


    —¿Sabes, Ellise? —Y aquí viene lo bueno—. Creo que estás desdibujando los roles, el dominante soy yo… ¿acaso estás buscando un castigo?


    El latido se hace más fuerte.


    —Levántate, quiero inspeccionarte.


    Cada vez más fuerte.


    Con prisa me levanto de la cama y tomo la posición que me ha enseñado, manos juntas en la espalda y las piernas separadas a la anchura de los hombros y la mirada al piso. Un murmullo de apreciación sale de su boca mientras me da una vuelta, sé que mi travesura le ha gustado y estoy completamente segura de que ambos disfrutaremos de ella más tarde.


    Plenamente.


    —Déjame ver esa cola —y aunque no lo ha dicho quiere ver de dónde sale—. ¿Qué voy a hacer contigo, gatita salvaje?


    Y al decirlo me da un par de mordiscos en las mejillas de mi trasero. Estoy tan caliente y húmeda, estos son todos los preliminares que necesito, ahora quiero a mi esposo.


    El tiro me ha salido por la culata, me va a torturar. Estoy segura de ello, su perfecta postura de macho alfa dominante no me deja duda al respecto.


    Sin embargo no me preocupa ni siquiera un poco, le confiaría mi vida a Bradley con los ojos cerrados, mi hombre me adora, en la misma medida que yo lo amo a él.


    Me toma de los hombros y abro la boca para recibir su beso, él sonríe y veo ese brillo perverso en sus ojos, ese que tanto me gusta. Nuestros labios a escasos centímetros, su aliento me acaricia, pero eso que ansío no llega. En cambio él me gira para que quede mirando hacia nuestra cama y escucho sus pasos alejarse, tengo todos mis sentidos súper alerta. Todas y cada una de las células de mi cuerpo gritan por él.


    Tras abrir un par de cajones vuelve y pega su pecho desnudo a mi espalda.


    —Mi gatita quiere jugar y ella siempre tiene lo que quiere. ¿Estás lista, Ellise?


    Tengo la garganta tan seca que las palabras no me salen, asiento en respuesta y él muerde el lóbulo de mi oreja. Me encanta que haga eso.


    Segundos más tarde mi mundo se vuelve negro, Bradley me ha tapado los ojos. En silencio y con firmeza ata mis manos y las lleva hasta la madera desnuda de uno de los postes de nuestra cama.


    Escucho el sonido del cuero cortar el aire incluso antes de que el látigo bese mi espalda, todo en mí se enciende ante la picadura del dolor, ese que irrefutablemente nos conducirá por el camino del placer.


    Uno más y luego otro.


    Entonces lo oigo decirme—: Baila para mí, gatita.


    Horas después yacemos entre las sabanas de algodón que cubren nuestra cama agotados y sudorosos, necesitamos una ducha, pero no me quiero separar de su pecho. Por la forma en que me abraza sé que él tampoco me quiere soltar.


    Esto es tan perfecto. El cielo mismo se ha instalado aquí.


    —¿Sería muy raro que admitiera que extraño el llanto de los mellizos?


    Ambos estallamos en una carcajada, pero es cierto, es raro tener tanto tiempo para nosotros, desde que nacieron Emma y Philip nuestra vida gira alrededor de ellos y de sus necesidades, aun así que bueno es disfrutar de una noche con mi esposo, sin prisas y sin biberones de por medio.


    El teléfono comienza a sonar, es una de las dichosas bandas sonoras que con las que a mi esposo le encanta personalizar los tonos de llamada, el pobre está a veces tan ocupado que ni mira la pantalla antes de contestar.


    —Déjalo pasar —murmura pegado a mi boca—. Han de querer que me vaya de fiesta con ellos, pero yo tengo todo lo que necesito justo aquí.


    El bendito celular no se calla y él contesta a regañadientes.


    Escucha con atención lo que su interlocutor le dice y frunce el ceño. Por su gesto sé que algo grave está pasando. Además Robert no llamaría a esta hora de no ser así.


    —Espera, toma aire y barájamela más despacio —le dice exasperado justo antes de resoplar—. ¿Qué hiciste qué?


    Definitivamente esto no puede ser bueno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Agradecimientos


    


    No me canso de dar gracias a Dios por haberme puesto a la escritura en mi camino. Gracias a eso he podido llegar a tantas personas maravillosas que diariamente me hacen sentir como la ganadora de la lotería.


    Gracias a mi esposo por todo su apoyo, por su amor y por creer en mí ciegamente. Gracias a mi hijita por iluminar mis días y darme una razón para ser.


    Gracias a mis hermanas de la vida por tomarme de la mano y andar conmigo en este camino cuesta arriba. Gracias también a mi hada madrina Coneja, sin ella La llave de su destino no sería lo que es hoy en día.


    Gracias a mis betas, la que anda buscando a Pocoyo y a la futura señora de Chino por sus malvados consejos. Gracias a mi Divina por su apoyo constante y leal, eres grandiosa.


    Gracias a mis Mohelitas en acción, porque no somos un grupo, somos una familia. Gracias, gracias, gracias.


    Y por último, gracias a ti, por impulsarme a escribir esta historia, ha sido un reto enorme, pero estoy feliz de haberme enfrentado al destino.
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    Te invito a seguirme en mis redes sociales


    


    www.susanamohel.com


    www.llavedestino.com


    


    Facebook


    www.facebook.com/SusanaMohel


    


    Goodreads


    https://www.goodreads.com/author/show/8333790.Susana_Mohel


    


    Pinterest


    www.pinterest.com/SusanaMohel


    


    Twitter


    www.twitter.com/SMohel


    


    Google plus


    https://plus.google.com/u/0/+SusanaMohel


    


    Instagram


    http://instagram.com/susanamohel
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